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AN UNCIOS
Lfnea dcl cuerpo siete, en cuarta plana, 40 

céntimos de peseta.
Reclamos en tercera plana: 1 peseta línea del 

cuerpo ocho.
Noticias; 2 pesetas línea en tercera plana  ̂
Artículo industrial: 3 pesetas línea.

R E D A C C IO N , A D M IN IS T R A C IO N , IM ­
P R E N T A : O’ D O N N E L L , 6  

A P A R T A D O  282

SUSCRIFOiOSS
MADRID: Mes, 1,80 pesetas.
PROVINCIAS: Mes, DOS pesetas} trimestre, 

CINCO; semestre, DIEZ; año, VEINTE.
PORTUGAL Y GI13RALTAR: Semestre, CA­

TORCE francos: año, VEINTICINCO. 
OTROS PAISES: Año, CUARENTA francos.

Diario Republicano
F U N D A D O R -G E R E N T E  

A L E JA N D R O  L E R R O U X  Y G A R C IA ’ 
T E L E F O N O  1.321

EL Ú LTi MQ 

EPISODSO :: G A L D O S DE EL FERROL

Pie aquí una carta del insigne nove­
lista:

«Señor director de «La Petite Gironde».
En respuesta á su grata carta, tengo el 

sentimiento de comunicarle que, á consecuen­
cia de mis sufrimientos y, sobre todo, á cau­
sa de una grave afección en la vista que pa­
dezco desde hace algún tiempo, me veo en 
la impo.'jibilidad de escribir el artículo que 
ha tenido usted la bondad de pedirme, y por 
Jo que me considero muy honrado.

Si huljiera podido acceaer .i sus deseos, lo 
habría hecho sin ̂ remuneración alguna y úni- 
« ainente por el placer de expresar en la Pren­
sa francesa mi profunda simpatía para las na­
ciones aliadas y particularmente para esa no­
ble Francia, gloria y orgullo del alma la­
tina.

Si estuviera en mis manos, NO MANTEN­
DRIA NUESTRA NEUTRALIDAD EN LOS 
LÍMITES L'E UN SENTIMIENTO PLA­
TONICO... Agregaré solamente que, en me­
dio de mi Soledad, cuento anhelante los 
meses y las horas y los minutos que 
nos separan de la victoria definitiva de nues­
tra querida Francia y de las naciones que 
con ella combaten para dar ai mundo una 
era de paz desarmada.

Reciba usted., querido señor, los afectuo­
sos recuerdos cíe su amigo y servidor, Beni­
to Pérez Galdós.»

A sí habla el autor de los Episodios na­
cionales; «S i estuviera en mis m anos, no 
m antendría nuestra neutralidad en los lí­
m ites de un sentim iento p latón ico .» Por 
G aldós, habla el pueblo de la epopeya. 
España, su España, la de las arrogancias 
nobles y  los arrestos ép icos, no se aven­
dría con  la neutralidad m endicante. Ue 
la  cantera del pueblo español, no salie­
ron nunca espíritus contrahechos, sino 
nlnias tem pladas y corazones valerosos. 
Es el pueblo redentor, nuestro pueblo 
< amado, por todos los líricos de la poesía 
y  de la pro'sa, el arca santa de ias esen­
cias gloriosas y  las gallardías soberanas 
de la  estirpe. Contra ;a estukicie, las de­
fecciones y  las cobardías d e  arriba, el 
pueblo, vigilante siem pre, afirma el de­
recho á vivir de la Patria. Y  es, evocado 
por Maura, el pueblo que salva la M o­
narquía, en un dos de m ayo trúgico; y 
es , en labios de Lerroux, el pueblo de las 
revoluciones, de los pronunciam ientos, 
de los m otines, de la semana sangrienta 
y  gloriosa. Y  siem pre, en las grandes cri­
sis, el pueblo es la reserva, e l manantial 
inagotable de la raza, que se impone á 
¡as traiciones y derroca las dictaduras, 
proclam ando, con su heroísm o, su volun­
tad soberana-

N adie, com o Galdós ha cantado al pue­
b lo  de la epopeya. En las páginas ríe sus 
libros, se destacan en alto relieve nues­
tros m ajas y  chisperos, los guerrilleros y 
los som atenes indom ables. Madrid, Za­
ragoza , Gerona, son la scum bres de la 
epopeya. Donde hay pueblo, allí están las 
virtudes heroicas. Se estrem ece la Pa­
tria herida por la traición, lacerada por 
todos los dolores, y. de a b a jo  viene el em­
puje poderoso, el aliento sobrehum ano, 
que es ¡ sursum cord a ! salvador. Cuando 
tod o  acusa disolución y  aplanam iento, el 
pueblo es núcleo de afinidades fuertes y 
caudaloso manantial de energías viriles. 
Va la Patria hacia el derrum badero, y  el 
r'iif'blo es escollo  inconm ovible que la 
contiene y  la  redim e; vegeta  la nación en

1 vivir ne-m edrado y  precario, y  el pue­
b lo  es Sírifo que jad ea  llevando la abru­
m adora carga. Entre este y aquel, los 
dos heroicos, preferim os el pueblo de la 
epopeya, el que Galdós ha cantado en sus 
libros maravillosos.

Tam bién Galdós lo  prefiere; n o  ha co ­
nocido otro- Enferm o, privado de la vis­
ta , el novelista insigne ve á su pueblo. 
«S i en mis manos* estuviera— dice— no 
m antendría la neutralidad en los límites 
de un sentim iento platónico». Com o que 
el pueblo, a fectivo, sentimental, es a c ­
ción. Sin ésta , la sensación del pueblo 
es la del león enjaulado, pirueteando á 
capricho del dom ador. León postrado por 
ataxia locom otriz; águilas de alas corta­
das. En el M useo ó en una «m enajerie»,

serían el encanto de los pacíficos burgue­
ses y de las bandas de chiquillos. En el 
libro de la H istoria, dejan  las páginas en 
blanco. Por eso Galdós n o  concibe al león 
durm iendo ó  tascando el freno sin deci­
dirse á rom perlo. El pueblo español siem­
pre ocupó su puesto en la H istoria, con­
quistando con  generosos tributos su pre­
em inencia. Y el autor de los «Episodios 
nacionales», que siente las palpitaciones 
populares, dandó un salto en las tinie­
blas, ha llevado á Francia la  ofrenda 
digna de la España sentim ental y  he­
roica.

Pero Galdós vive en la soledad; los 
achaques le  retienen en casa, y  en su al­
rededor se han hecho las som bras. Co- 
mjo él, nuestro je fe  Lerroux, bloque 
arrancado de la cantera popular, sintió 
la sacudida eléctrica que impulsó otras 
veces al pueblo á la epopeya. En la con ­
tienda europea, España tenía su puesto 
m arcado, com o todos los pueblos conti­
nentales que quieren vivir- Estar ausente 
de él, es una deserción que no puede que­
dar impune. Se forjan  nuevos m oldes de 
nacionalidades, y  hay que arrostrar la 
candencia dcl fuego, para que el espíritu 
g lorioso de la raza sa lga  del h om o g i­
gan tesco  infundido en nuevo cuerpo. 
Tam bién decía Lerroux que nuestra neu­
tralidad no podía quedar reducida á los 
límites del sentim entalismo platónico. Et­
nica., geográ fica  é idealm ente, España de­
b ía  estar al lado de Francia; por iftstinto 
de conservación, no podíam os renunciar 
á nuestro porvenir. El m om ento era deci­
sivo: renovarse ó  perecer. Y  la  renova­
ción, tienen que ungirla la sangre y  el 
fu ego . Europa, en su fiebre de armamen­
tos, ya ha llegado á la cum bre, y tras el 
cataclism o ígneo, las energías acumula­
das se deslizaran por nuevos cauces. Del 
volcán encendida por los delirios imperia­
listas, surgirán nuevos pueblos, nuevos 
regím enes, nuevos estados de derecho. 
T od o  será trastrocado, y  para subsistir, 
es deber indeclinable ser jiarte en la 
trasnm utación. A sí lo  vió Lerroux, y  se­
ñaló á la nación el inexcusable derro­
tero.

¿Y  el pueblo? Sestea á la som bra de la 
neutralidad. Se habla de reivindicaciones 
y del ideal de España, y  el pueblo no se 
cree llam ado á controversia. Como el im­
perio germ ánico, con su }>olítica de m ano 
de hierro castró el espíritu del pueblo, en 
España, se disuelve el alma nacional en 
vaselina. IJii Gobierno de blandengue y 
mantequilla, está esterilizando las ener­
gías de la raza. El pueblo rebelde al lá­
tigo, se rinde sugestionado por los cantos 
de sirena que hacen el e log io  de la paz, 
á todo, trance, aunque degenere en co ­
bardía. Sucumbimos lam entablem ente al 
halago, como, reaccionaríam os con  vio­
lencia al sentir la m ordedura del revulsi­
vo. Para acusar nuestra personalidad ne­
cesitam os que nos agobie la opresión, 
que nos flagele la  iniquidad, que nos es­
truje el despotism o, que nos hiera la 
afrenta. Mientras .e s to  no ocurra, y  nos 
dejen  en paz, no sentim os la com ezón de 
cam biar d e  postura.

Ausente está de la form idable contien­
da el alma nacional. El pueblo de la epope­
ya , se reserva, «para m ejor ocasión », sus 
virtudes heroicas. T odos hem os sido lla­
m ados á la revisión de valores, que tiene 
convertida en un volcán á Europa; pero 
nosotros, no nos hem os dado por aludi­
dos. Sin em bargo. Galdós no ha querido 
dejar inédito el último episodio- Ya que 
el alma del pueblo de chisperos y m aias, 
de los guerrilleros v  som atenes, de M a­
drid, Zaragoza  G erona, se ha m ostra­
do remisa á escribir nuevas gloriosas pá ­
ginas, ha acudido al llam am iento su can­
tor excelso , decrépito, esclavo de los ali­
fa fes y  ciego.

L a carta de Galdós, es la fe d e  vida 
de una raza, que queire resurgir de las 
tinieblas.

B. ARTIGAS ARPON

Prohibición 
dcl Congreso

de la Paz
( por TELEGRAFO)

FERROL, 28.—Estimando las autoridades 
que los discursos pronunciados por los reju-e- 
sentantes catalanes, eran subersivos y contra­
rios á la neutralidad, han prohibido la cele­
bración del Congreso de la Paz.

Los organizaoiores, en señal de protesta, in­
tentaron celebrar una manifestación, que 
también fué prohibida, como asimismo las 
sesiones que traten de la guei'fu.

Han celebrado reuniones, cuyos acuerdos 
se ignoran en su mayoría.

Parece que se proponen celebrar el Con­
greso en otro país neutral.

También se cree que habrá disturbios, pues 
los ánimos están muy excitados.

Se dice que han acordado re^-petar la dis 
posiejón dcl' gobernador y no celebrar sesio­
nes públicas.

Han telegrafiado la noticia de la prohibi­
ción á todas las ciudades españolas y capita­
les extranjeras.

Se espera con impaciencia el resultado de 
las gestiones encargadas cerca del Sr. Dato 
para levantar la susí>ensión.

Afírmase que de no acceder el Gobierno, se 
celebrarán actos de protesta en un mismo día 
en diversas poblaciones.

Los que aún no han saLdo ele sus regiones 
han telegrafiado que se pondrán en camino á ' 
pesar de la prohibición.

Siguen reconcentrándose fuerzas de la Be­
nemérita y de Seguridad y se adoptan toda 
clase de precauciones.

DE LA  OORUNA

La sublevación 
del trasatlántico 

“María Scotto”
( por TELEGRAFO)

CORUNA, 28.—Se ha solucionado de un 
modó satisfactorio, la sublevación dcl vapor 
«María Scotbo;>, merce'd á las gestiones reali­
zadas por el cónsul de Italia y e] capitán del 
barco, Felicce Tabacco. ¡

La tripulación ha declarado que, si so ne­
garon á realiz.ir el viaje hast Cardiff. fué 
por el temor á que, durante la travesía ce 
Italia, .se rompiese^ la_ neutraldian. como lo . 
aseguraban los periódicos italianos. |

Hízoles ver el cónsul los perjuicios que 
irrogaban á la Empresa naviera y al co­
mercio de SU' nación si abandruah.tn cl 
barco.

A  su vez, el capitán 'es recordó las penas 
qu-3 sufrirían, conforme á la¿ l'v.vs italia­
nas, que son do uno á cinco años de presi­
dio.

Ante tales consideraciones, lo? tripulantes 
se convencieron, y embarcáronse.

Retiró el eai)ilan las denunc::\s del Co isii- 
lado, llagando dos tripuUntcs 1« mu'ta de 25 
pesetas.

El buque se hizo á la ruar, con rumbo á 
Inglaterra.

-------------------  .  .  ,  ■ .  ------------------------------------------

DE HUELVA

TEMBLC R OE tief?fa

( por TELEGRAFO)
CUEVAS DE VERA, 28.—Esta madruga­

da se ha producido un temblor do tierra do 
gran intensidad, que causó un pánico enorme.

Muchos vecinos abandonaron =-.us vivien­
das, ante el temor de cjue se rep .'odujera el 
fenómeno sísmico.

Beneficio de María Guerrero
( por TELEGP.AFO)

H I ELVA, 28.—Anoche se celebró la fun­
ción de despedida de la compañía Guerrero- 
Mendoza, con ei beneficio de María Gue­
rrero.

Se puso en escena el drama «El destino 
manda»,en el que fué ovacionada la ilustre 
actriz.

La beneficiada recibió muchos regalos.
)Se mostró muy satisfecha de la campaña, y 

prometió volver en Septiembre.
La compañía ha marchado á Jerez, donde 

debutará en breve.

ESCANDALO M U NIC IPAL

La estafa de los 25.000 duros

B f i R C E L O H ñ
( por TELEGRAFO)

Agres ón y suicidio
BARCELONA, 28.—En una casa do la ca­

lle de San Pedro, vivían Mariano Muñoz, de 
cincuenta y cinco años, y su esposa Andrea 
González, de cuarenta y isels, en unión de dos 
Hijas, Encarnación y Patrocinio.

Anudie regreáó Mariano de su trabajo y 
cuestionó con su mujer, acalorándose tanto, 
que sacó un revólver disparando un tiro so­
bre su mujer, que no liizo blanco.

Después cogió un martillo y golpeó á su 
esposa, causándola varias heridas en la ca­
beza.

Ai ruido de la  reyerta y á las voces de so­
corro, acudieron varios vecinos é intentaron 
sujetar ai enfurecido esposo, pero ésto, arro­
jóse por una ventana á un patio quedando 
muerto en 'ol acto.

El suceso ha causado gran Impresión entre 
d  vecindario.

Contra el alc.alcle
«El Progreso» continúa su campaña contra 

cl alcalde.
Hoy publica un suelto que dice que

babiá mítines, manifestaciones pública.s y to­

do lo que sea necesario hasta conseguir la 
destitución del alcalde.

Termioia diciendo que si es preciso per­
turbar el orden público, se perturbará.

La Federación Agrícola
Están muy adelantados los trabajos del 

Congreso' que la Federación Agrícola Caia- 
lanobalear, celebrará en Balaguer á m'edia- 
do dcl mes próximo.

El Sindicato musical
Ha salido para Madrid una Comi.sión del 

Sindicato Musical, á invitar á lia Infanta 
Isabel al festival que el día 7 se celebrará en 
el Liceo.

El precio de la carne
Continúa en d ifícil situación el morcado 

' de carne, agravándose d'esde hace algunos 
meses por_ ¿_a escasez, de ganado que llega.

Las noticias del resto de España son tam- 
i bién pesim'lstas.
' Robo

De Gerona dicen que ha desaparecido do 
la iglesia de San Sebastián de Palafrugeil, 
la espada que ostentaba la imagen del san­
to, que era una joya artística ó histórica.

Vuelco da una tartana
En el kilómetro primero de la carretera- 

de Santa Coloma de Farné, volcó una tarta­
na en la que iban dos vecinos de Vid’rero, re­
sultando uno muerto y otro con graves he­
ridas.

Sigue siendo tema preferente de las con­
versaciones el escándalo municipal, con mo­
tivo -del pago de atrasos á los maestros lia- [ 
mados do los desdoblados. i

Insistimos en (lo que decíamos ayer, quo j 
aunque se l abia mucho en la casa de ia villa ; 
de este chanchullo, nadie aporta datos que 
puedan iniciar una pista segura que facili­
te la labor del Juzgado y de la Prensa.

Lo que más apasiona los ánimos es el ha­
ber ¡lanzado como complicados en el asunto 
á tres concejales. Cada concejal se defiende 
á sí mismo, y ninguno tiene sospechas del 
compañero que' pueda estar metido en el su­
cio negocio. I

Las censuras para cl alcalde son unánimes, 
por su falta de discreción y por su ligere- , 
za, no sólo en ef asunto este, sino en todos 
aquellos de alguna delicadeza en que ha in- j 
tervenido. Así lo refleja la nota oficiosa que 
ha facilitado á ía Prensa la niiiioría liberal, 
que es ver'daderamenté‘ enérgica, y que más 
abajo publicamos íntegra.

Los republicanos y reformistas también_ se 
proponen tomar acuerdos de verdadera im- j 
portancia.

LA  M INO RIA  LIBERAL
'Reunida la minoría liberal del Ayunta­

miento para fijar su actitud en el ruidoso ! 
asunto del pago de los atrasos á los maes­
tros desdoblados, ha acordado lo sig’uien- 
te :

En vista de que, según consta_ en acta, el 
señor alcalde presidente ha manifestado que 
el inspector de Policía Sr. Maqueda, le ha­
bía dicho que en aquel asunto se hallaban 
complicados tres concejales, gravísima ofen 
sa que lastima á cuantos fundan su conduc­
ta pública en la probidad y en la rectiUid, 
esta minoría se siente aominada por una do- 
lorosa sorpresa ante el hecho de que el pre­
sidente de la Corporación, con inconsciente 
ligereza, haya lanzado á la publicidad espe­
cie tan calumniosa' en desdoro de los conce­
jales y grave ofensa al honor colectivo de 
cuantos se sientan en los escaños del Ayun­
tamiento. Y  como hasta este momento no 
existe otro origen de la injuria que la perso­
nalidad del Br. Maqueda, la minoría liberal 
'acueTda encomendar al diputado á Cortes se- 
ño.f conde do<>Santa Engracia, la presentación 
ante los Tribunales de una querella contra 
dicho señor Maqueda. para que se esclarezca 
asunto tan grave é indiscreción tan notoria 

: de parte de la Alcaldía presidencia.
1 José Valero Hervás, duque de Tovar, Feli- 
I pe González Prieto, Luis Mesonero Roma­

nos, Emilio Blanco, Antonio Casero, Gena­
ro Marcos, Enrique Flores Valles, José Ca- 
macho, Fulgencio de Miguel, Pascual Ruiz 
Salinas, Francisco Díaz González, Francisco 
Sáiz Herráiz.

j LOS REPUBLICANOS
■ Los tí’iyiperamentos más enérgicos domi­

nan en la minoría republicana.
Los más están dispuestos á que por todos 

los medios se diga los nombres de los tres 
concejales á que se ha referido en su denun­
cia el Sr. Besteiro.

A las cuatro de la tarde de ayer, celebra­
ron una importante i^unión, de la cua! faci­
litarán una nota oficiosa.

Presidió el Sr. Llórente y .se trató de la 
actitud que han de maiítencr los republica­
nos en la sesión dcl próximo viernes.

Manifestáronse decididos á oponerse por 
todos Jos medios, á que continúe presidién­
dolos el actual alcalde, responsable de todo, 
por su falta de tacto en su conictidn.

, i ’ in- culiia suya—dicen—recibe c] 0 <mc<’jo

los vapulco.s do la opinión, y está «gozando» 
de un descrédito y ue un calificativo de inmo­
ral, como en los tiempos de más funesta ges­
tión que se ha conocido en aquella casa.

LOS REFORMISTAS 
Y  CONSERVADORES

La_ pequeña representación que tiene el re- 
formismo en el Ayuntamiento, también ha 
celebrado una reunión para cambiar impre­
siones sobre el asunto inmoral del pago á los 
maestros. ;

Los acuerdos que han tomado no se cono- | 
cen cu ildetálle; pero en concreto son precisos ' 
y enérgicos, y, al parecer, serán de apoyar 
aquellas soluciones máK radicales que adop­
te la representación municipal. j

En cuanto á lc'S_ conservadores no han to- 
mado ninguna a-ctitud, cosa que no deja de 
extrañar á las gentes, pues no se trta de un 
caso político, sino de un aspecto moral en el 
cual están tan interesados oomo los demás 
concejales. i

Sólo, algunos _ concejales de esta fracción 
política se permiten hablar, en voz baja, con­
tra la gestión dcl alcalde, al que consideran 
que le va á ser muy difícil pei’manecer al i 
frente de la Al'caldía de Madrid. |

'  JUEZ ESPECIAL 1
Para instruir el proceso que se ha inicia- ¡

do con motivo de ,las denuncias formuladas 
por el Sr. Besteiro, ha sido nombrado juez 
especial el magistrado Sr. Gotarredona. Ejer­
cerá la-s funciones de escribano en este Juz­
gado especia! e! Sr. Infantes.

TRABAJOS DEL JUZGADO
Para las dos de la tarde de ayer, estaban 

citados a declarar ante el Juzgado especia,!
( ioó bres. Be.steiro y Maqueda, y unos doce 
j o catorce maestros de los que nan cobrado 
I la indemnización por casa.
1 _ Según referencias que hemos podido adqui­

rir, el ¿Jr. Besteiro se ratificó ante el juez 
' en cuanto manifestó en la sesión del Ayunta­

miento er viernes último, v en el mitin del 
domingo en Lux Edem.

Puntualiza el Sr. Besteiro la conversación 
que tuvo con el alc<alde y las palabras de és­
te, relativas á su conferencia con e,l inspec­
tor Sr. Maqueda, quien le dijo que se halla­
ban complicados tres concejales.

El concejal socialista estuvo en el despa­
cho del juez, desde las dos y media á las 
CUICO menos cuarto.

Poco después Qe esta hora compareció an­
te el juez histructor ei' policía Sr. Maqueda, 
quien negó haber dicho que eu cl asunto es- 
tuvier.an ciwnplicados tres concejales.

Después declararon los maestros.
Salvo uno de ¡ios corapareci<'iites, todos ne­

garon en su declaración que persona alguna 
les haya obíigar.o á firmar un documento 
comprometiéndose á ceder el 5ü por 100 de 

cantidades que habían de íicrcibir en el 
Ayimtamiento.

Unicamente d  maestro Llorca, que usó de 
la nalabra en el mitin de Lux Edén, afirmó 
que le habían invitado á suscribir un docii- 
montü, que ya tenía la firma de numerosos 

’ iritcresvios, y que él se negó á secundar- 
■ los.

Parece ser que, preguntado sobre el nom­
bre de la- persona ó personas que k  hicieron 
esta invitación, hubo de dar cl nombre de 
otro muestí'o, que ejercía el cargo de paga­
dor por delegación ild habilitado.

l’ n.ra uida citan*n_ los <leclarant''<í el nom­
bre de ningún concejal.

A vista de pájaro
A  les buenos patriotas les ha molestado 

que cl gran periódico «The Times»j de Lon­
dres, se oponga á que nos apoderemos c'e 
Tánger, por creer que allí lo haremos tan 
mal como en Tetuán.

Verdaderamente que es para molestarse.
¡ Decir que no hemos hecho nada en Tetuán I 
Es verdad que no tenemos carreteras, ni fe­
rrocarriles, ni hoteles, ni alumbrado, ni al­
cantarillas, ni agua, ni lavaderos; pero en 
ted-o eso so ha pensado, y si no se ha hecho 
ha sido jior falta de tiempo; nada más quo 
por eso.

En España nos gusta hacer las cosas bien, 
y ya se sabe que, para hacerlas bien, hay 
quo hacerlas despacio. Si conocieran este sis­
tema, exclusivamente español, no nos criti­
caría el «(Times».

Ahí está cl ferrocarril de Palanquines á 
Vaideras, en la provincia de León. El se­
ñor Merino visitó ayer al jefe del Gobierno 
para hablarle de este asunto, y le d ijo  quo 
el tal ferrocarril hace ocho años que e>áta 
terminado, y tiene todo el material, y  ha.sta 
el personal, dispuesto para funciona-, y lo- 
davía no funciona.

Eso es lo práctico, y más tratándose de fe­
rrocarriles'; nada de ir deprisa. Veinte año.s 
imra proyectarlo, un siglo para construirlo, 
ocho años para inaugurarlo (si se inaugu­
ra), y, cuando funcione, un añito, lo menos, 
para recorrer cien kilómetro.'?.

Con pena hemos leído anoche la sección do 
Tribunales del (¡Heraldo». Nada monos quo 
una de las damas más ricas de Madrid está 
en la miseria y quiere pleitear por pobre, 
oomo cualquier jornalero.

Separada del marido, quiso vivir libre, y 
ha caído en la peor de las prisiones: en la 
usura. Poco á poco, los usureros sc han apo­
derado de sus cuantiosos bienes, y dándolo 
cinco y haciéndole firmar mil, y persiguién­
dola y embargándola, la han dejado pobre. 
Así lo d ijo  su abogado, interesando del Tri­
bunal la declaración de pobreza para poder 
pleitear; á lo que se opuso el abogado dol 
usurero y el del marido.

I Y quién es eia pobre señora, hace po­
cos años millonaria y hoy sin resursos para 
defender sus derechos?

E,1 «(Heraldo» lo dicC', pero seguramente 
que la mayoría de sus lectores,, al -leer c! 
nombre de doña Gloria Collado do Alcázar, 
no habrá caído en la cuenta de que se trata 
de una- de las damas más populares do Ma­
drid: Gloria Laguna.

No tiene desperdicio la tal sección de Tri­
bunales del «Haraldo» de anoche.

Por ella nos' enteramos de que los famosos 
barcos que se construj'en en 7,1 Ferrol, y que 
tantos millones cuestan á esta pobre Espa­
ña, carecen de cosa tan esencial como el t'u- 
bc lanza-torpedos.

jY  para esto se celebró aquella memora­
ble (bien tristemente memorable) sesión pa­
triótica ?

¿Y  para hacer barcos inofensivos se es­
quilma al contribuyente?

Los marinos no quisieron recibir el ba­
que, pomposamente llamado acorazado, y la 
Empresa, que ss está llevando tantos miño­
nes, quiera que te reciban á la fuerza, sin 
duda pensando que, como no ha de servir 
más que par hacer salvas, no necesita lanzar 
torpedos.

jY  qué dirán los contribuyente? cuando ne- 
pan que el abogado defensor de la Compa­
ñía es el propio mini.stro de Hacienda, señor 
Bugallal ?

Aunque, en honor á la verdad, debemoí  ̂
fííconüccr en el Sr. Bugallal más ijudor quo 
eu el presidente del Congreso, Sr. González 
Besada. Este, hace pccos días, defendió per­
sonalmente, ante el Tribunal Supremo, la 
devolución al Sr. Garvey de ios cinco millo­
nes de pesetas que le cobró la Hacienda por 
los dereclios de herncia; á cuya jiretensiíjn 
acedió el Suiiremo.

El Sr. Bugallal, abogado de la construc­
tora de la escuadra, no se ha atrevido á po­
nerse la toga, y ham andado informar á u.n 
pasante.

Columnas enteras siguen ocupando tes re­
visteros taurinos en la discusión á que lia, 
dado lugar la última faena de Boinionte.

Esperamos que, en la junta que celebra es­
ta noche la Asociación de la Prensa, el ilus­
tre prpidente, D. Miguel Moya, accederá á' 
la petición de «España Nueva», y conceder-á» 
al fenómeno las orejas de los revisteros.

NOTAií GADIT ÑAS
. Desfalco en el Monte de Piedad. Los proce­

sados, absueltos
CADIZ, 28.—Ha te ninado la vista on revi- 

. alón ante nuevo Jurado, de la causa instruí- 
<ia con motivo del <l« ŝfak'o cu el AFonte de 
Piedad de esta poblacióu.

El Jurado ha dado, c-omo dió el anterior, 
veredicto de incufijíibilidad, por ,Io (pie cl 
Tribunal ha declarado absuelto libremente á 
los dos procesados qiui estaban en e] hanqui- 

i lio, oficial de la Í)epositaría, 1). Gabriel Tri­
llo Pasada y el tasador Manuel Moreno Pé­
rez.

Oficiales con idiomas
CADIZ, 2 8 .—Ha sido_i-cnii.ti(l;i al ministro 

de la Guerra, una j'cbwión que había solici­
tado, (le jefe.s y oficiales que poseen idiomas, 
especialmente ingle», alemán y áj'abe, * 

I
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Al d<?spachar ayer
En la Presidencia

mañania con el rey el

I discurso ,ccupándoeo cid desarrollo indus- 
: tria! y  comercial de España.
I La Cámara obseriuió al tír. G.rrcía de Lcá- 
I Tiiz con un (durchs.
\ El estado de Grijalba

El marcjuüs de Grijalba, sub-ocretariu de
presidente del Conejo, le dio cuenta do loa j Gracia_y J usticia, se encuentra muy mejora 
uliinios telegramas de Marruecas, en los cua- | ^ i)iaiTitz.
les dan cuenta de haberse celebrado con tran 
<iuilidad absoluta varic;s zocos, que estuvie- 
roii concurridísimos.

Manifestó el rey al Sr. Dato que ayer no- 
elie recibiría á ios asambleístas _dd Congre­
so de Doctores, acto, al cual asistirá el mi­
nistro de Instrucción pública.

Hablo el jefe dei Gobierno, al recibir á los 
jHiriodistas, de las razones que al_ mismo ban 
determinado para prohibir el Congreso de 
la- Paz de Ferrol.

Las manifestaciones del Sr. Dato acerca 
ule este extremo, coinciden en un tedo con lo 
dicho por c‘1 Sr. Sánchez Guerra, que publi­
camos en lugar aparte.

—I£e leído—dijo el president^el artícu­
lo qu'p hoy publica «E l Iinparciahi sobre la > 
cuestión de Tánger. Demuestra el contenido 1 
dcl mismo que, ó no se Interpretó bien lo que 
«yer manifesté á ustedes, ó que hablé en 
términos que no corrcspomlen á lo que yo 
deseaba hacer constar, desde luego, parece ; 
muy bien al Gobierno que se,ilustre y encau­
ce la opinión pública ou asuntos de políti­
ca exterior y res]icte el derecho que asiste 
á les hombres políticos para nianifcstar los

DEL concf'jo
Esvista de wriuajes

Hoy, á las nueve y media de la mañana, se j 
verificará la revista de los carruajes de al- i 
quijer, abiertos, destinados a,i servicio' pú­
blico durante los meses dve verano.

La revisión la efcctuaiá el concejal inspec­
tor de carruajes, Sr. Mesonero ilonianos, en 
el pasco ds Coches del Retiro, y será presen­
ciada por al alcalde.

Impuesto sobre carruajes de lujo
El día 1 del próximo mes de Mayo, dará 

principio la cobi*auza del scguitco trimestre 
dei impuesto de carruajes de lujo, por los J'e- 
caudadores iiiuiiicit:a;lés.

-Dicha recaudación so verificará en el ilo- 
micilio de loiS contribuyentes, durante Itos 
días 1 a! 25 de dicho mes, pudiendo los inte­
resados que en este plazo no hayas satisfe­
cho el iiáíiorbc de sus recibos efectuarlo en 
Jas oficinas recJiadatórias ra lo.s días sigúieii- 

que ellos consideran aspiraciones naexonu- ; pes, hasta el 31 dci mismo, proccdíéndose des­

cuyo texto no leyó, y len seguida, djú princi- 
l-‘iu el partido á %einticinco tanteo, tíalió ven­
ad or Jídiiardo ólnn.so, ó sea á quien él en­
tregó el dinero... y al que le reclamó la- can­
tidad icntregada.

Este le dijo- que no se las podía dar en 
aquel moinunto y si continuaba liabiando no 
r ‘ las daba nunca, quedando en que José Ra­
mos fuera al día siguiente al domicilio de 
Kdiiardo.

Y así lo hizo, pero en él no encontró á na­
die; volvió tres veces más, hasta que la due­
ña- del cuarto le dijo que había desaparecido 
Eduardo y sus compañeros, tres días há, 
sin dejar huella ni rastro alguno.

Y  José Ramos, el último bobo, convencido 
: al fin !, de qu;? era víctima de un timo se 
('ccidió á presentar la denuncia.

¡Los ha-y primos!...

les estimando plausible quo la Prensa los 
acoja y difunda,

Hay que tener presente y no perder de 
vista que estoé asuntos de política ̂ exterior, 
siempre están sujetos á una terapéutica es- 
peciái, porque las consecuencias que de ellos 
pueden derivarse son más dclicaOas que las 
cuestiones más arduas de politma interior, 
poro -itiO dejo de reconocer que la Prensa, ai 
rcílejar las aspiraciones nacionalts. lo hace 
con un gran espíritu patriótico.

Esto no obstante, no se debe extrañar na­
die de qiu’ el Gobierno no se pronuncie ím 
napíún sentido respecto el problema, ^plan­
tea-do, porque pesan sobro el poder público 
respunsabihdades <iue lo obligan á producir­
se con gran cautela.

Y no me refiero con esto á las protestas de 
oue algunos telegramas del extranjero dan 
notifi-:i; porque esas protestas, sean las quo 
fueren, si llegasen á oponerse á Jos intereses 
nacionales, no habrían de cohibirse lo más 
mínimo.

Desea, pues, el Gobierno, no quo los demás 
guarden .silencio sobre los asuntos de políti­
ca <‘.xterior, sino que sean respetadas las opi­
niones que el Gobierno pudiera hacer en dc- 
ternúnados casos, confiándose en que no de- 
K;-rtai'á un inomenfco do su deber, de_ estar 
at,->nto '-iiemiire á la defensa de las aspiracio­
nes y d? ios intereses de la Patria.»

En Gobernación
El br. Sánchez Guerra, después de cele­

brar una prolongada conferencia con el go­
bernador de Baroelona, recibió á los reprc- 
Hcniuntcs de la, Preim-. _

- -ile \'Ist(>—empezó -diciendo el ministro— 
<iue algunos p-?riódicos pretenden sacar ca- 
jirichosas deducciones de la euspensión. del 
v'ongrt-&o llamado do óa Paz. quo debía ce- 
lebrav.se en Ferrol. Al Gobierno, para-adop- 
tar es'.<- resolución, lo han bastado los ensa­
yos u-C'l mismo llevados á cabo. Estos decían 
ya claramente lo que había de sor -aquella 
A"iamblf.’a, y si en circunstancias normales 
no iiul)ivsfrn consentido, fácil es suponer, 
quo (;n los ¡¡ivsentes momentos ciertas expan- 
sicíK'.í jjociían s\tr peligrosas en extremo.

En una do las oesio-nes preparatorias del

pués contra los morosos por 
mío.

vía de apre-

I-as tarilas de los tranvías 
iSn la ?s7Ón que ha celebrado ayer la Co­

misión de Policía urbana, ba.jo la presiden­
cia del Sr. Rctortiilo, so ha dado cuenta de 
la  ponencia emitida por los señores de la 
Subcomisión on el íisunto de la rebaja de la.s 
tarifa.s de los tranvías.

Una proposición
El concejal D. EmÜío Blanco, ha presen­

tado la siguienfcc-proposición:
Les ccncejalcs que suscriben, teniendo en 

cuenta que la herniosa barriada qus com­
prende e,l final de la calle de Ferraz y calles 
adyacentes, carecen de bocas de riego; pro­
ponen al excelentísimo Ayiintamicsto, se sir­
va acordar la urgencia de la instalación de 
las citadas bocas de riego, tan necesarias en 
via-5 -cl<(i tanto tránsito, mayor aún en la pri­
mavera y verano, y en las que el polvo las 
hace intransitables.

Subvención á la Sociedad de bomberos 
El Wr. Carnicero ha presentado también la 

proposición siguieste;
Teniendo en cuenta el reconocido, y mu­

chas vccoá ocnfivmado hc-roísra-o que el per­
sonal del Cuerpo Ho bomberos de Madria- ha 
demostrado en todo-s los siniestros, con gran 
exposición do .sus vidas, y recientemente en 
el gran incendio -del teatro de la Comedia, 
donde por su pericia y serenidad, no .se in­
cendió toda la manzana de casas que le ro­
deaban, y teniendo en cuenta, además, que 
existe la Sociedad «Unión del Cuerpo de 
Bomberop, cuyo fin principal es -socorrer á 
las familias dr estos funcionarios, cuando fa­
llezca alguno de éstos, los concejales que sus­
criben tienen el honor de proponer á la ex­
celentísima Corporación municipal que, con 
objeto de que puedan ser socorrido’.s los bom­
beros por la mencionada >Sociedad, durante 
sus enfermedades, algunas de días adquiri­
das en líos siniestros, se acuerde que-sca sub- 
\'cnciona-da la repetida Sociedad «Unión clel 
Cuerpo de Bomberos», con 1.000 pesetas 
anuales, por este Ayuntamiento, que se hon-

P A L A B R A S  E

j-.ii luuc uo irta «v- .  ̂ personal tan heroico v tan
Congreso, como soluc-o.n eficaz para llegar a \ ^
la paz por todos apetedda, se ha recomenda- ‘
do el (isisteJiia Angiohlío» aplicable á los je­
fes do Estado y á 'loi> Gobiernos.

—Me parooe, jirosiguió e-1 Sr. Sánchez Gue­
rra, quo la medida previa auguraba una 
serle -ue sesif>n€ó, cuya característica no hu­
biera sido seguramente la prudencia.

Olr;i de la-:̂  .solucinnos propue.stas ora la 
huelga general, y no erjo que haya Ctóbior- 
no <iue pueda consentir que en su territorio 
« '  tomeníen estas aspiraciones, aunque sea 
u'órIcamenTe.

El ministro dijo también que había per­
manecido largo rato on confiircncia con el 
director general de Seguridad.

* * «
Esta madrugada, al .sor recibidos on su 

despacho oficiai ]>or el Sr. Quejana los pe­
riodistas, les facilitó los telegramas siguien­
tes;

El gobernador de Alicante da cuentn/ de 
haLcr salido, con dirección á Alcoy, para re­
cibir al Sr. Besada, y acompañarle en su 
excursión.

Otro tciegroma, de Oviedo, comunica ba­
bor sido autorizada la Junta directiva- de 
paLroiiof, mineros da Asturias para exami­
nar las peticiones de ios obreros que puc- 
tian ser atendidas.

Do Pontevedra participa el gobernador 
que, al intentar practicar una investigación 
en el Círculo Gimnasio de Vigo, im agente 
que In sido comisionado para- tal fin, le fue 
negada la entrada por los socios, habiendo, 
j ’or dicho motivo, sido do-stituída ía Junta 
directiva.

Jefe del partido consorvadee
Entre significados elementos ministeriales 

vÍLnc_ agitándose un propó.úto que, de lle­
gar á realizarse, tendrá consecuencias inme- 
diuta.s después que el liresidcnto del Consejo 
pronuncie el discurso que tiene anunciado 
pai-u uno die los primeros días do la .s'enia- 
mi próxima en 'ol C'íículo dcl partido conser­
vador y con motivo de la toma de po'scsión 
de hi nueva Dinta üivectiva.

Dicho acU), á creer lo quci so i^roiiala, ha.s- 
ta- ahora con algo do misterio, entre los ami­
gos d .: (jpbierno, consistirá en la proclama­
ción dt’l Sr. Dato como único jefe del par­
tido cor-scrvad'or, y será la contestación más 
adecuada quo los incondicionales dcl presi­
dente rii'l Cons3jo- entienden que eori'ísiionde 
dar iil Idealizado por el Sr. Maura en oi tea­
tro Real.

Besada, viaja
.Ayer noche aa-lió con dirección á Aloo.y el 

Sr, González Bosa'da. '.ui el correo expreso do 
Valencia.

Ki viaje del oresidcnte dcl Congreso tie­
ne por objeto el pronunciar el discurso do 
mantenedor de la fiesta do los Juegos florn- 
h'-'- d<* la- citada ciudad.

.-\c!)m;mi1an al Sr. González Be-sada, en su 
corí'.i viaje, los diputados á CY>rtes señores 
\̂■ai:•., ftf'oarw?. Principe, Madariaga, Ccr- 

vant<is y Moral, ilos cuale.s se proponen ha- 
Jlnr.ie de regreso en Madrid el sábado pró­
ximo.

La Cámara oficia! de Industria
El director general de Comercio, Sr. Gar­

cía de Loániz, ha presidido la última sesión 
do la Cámara ofici-al de ía Industria, acce- 
d.i"ndo á la invitación que se lo hizo para 
tal lin.

1) spués r.-e un saludo cariñoso del Sr. Va- 
hojü, on nombre de la Corporación, ol señor 
García de Leániz pronunció un elocuente

EL PARTIDO DE PELOTA

Tsmo de 2.500 pesetas
Hace tres días el ói¿pendien-te de comercio 

Joié liamois Alonso, de cincuienta y cuatro 
años, que vive en la calle del Piamonfe, nií- 
raero iD, bajo, se siirLló con ganas de refri:s- 
ca-r, para lo cual entró en el «Bar Málaga», 
sito en la calle del Carmen, nüm. 4, y pidiu 
una cuica alemana... una botella, no ’oonfun- 
üirse...

Cuando más tranquilo se hallaba, apro­
ximaron á saludarle tres conocidos llamados 
do to  Calvo, Eduardo Olaya y Manuel 
Uiarte.

tóe oi'recierun un cigarro, y como tema obli­
gado, hablaron de la luoiífitruosH tacna que 
Juan Culaciismo hizo el domingo último en 
la plaza dj Madrid.

be ccn;>uró duramente la soberbia -de Ga­
llito y, .sobre todo, la partida serrana que le 
está jugando al lakgantc- y clásico torero 
iiiLj.loano Rodd.fo Gaona el verdadero y úni­
co competidor, que ci benjamín de Ja señá 
Gabriela tiene ho>, tanto en icsouela de to­
reo como en faculLaues, y también se cen­
suró al pontífic.-íde ia crítica «Don Modesto», 
que n-ioga que Josvlitü sea el cau.>antc de quo 
Gaona no loroi por cus imposicioims, cuando 
todo el mundo- sabe lo ocurrido -con »a  Em- 

I presa do Granada, y últimamente con la de 
xMérid'a, y osto, sin ilacji- rdíeroncia a la car­
ta que el apoderado dcl niño maravilla con­
testó al empresario do _ la plaza de Aran- 
juez, cuando ésto le pidió precio y condlcio- 
ito.s para torear mano á mano con e] indio.

(Ruando habían agotado todo ei r/pertorio 
de adjetivos,^ ios tres individuos de referen- 
cla CTeto, Eduardo y Manuel, propusieron 
a J-üse Ramt^ un negtxúo, eousisb-nte en ju­
gar un partido de pelota en el frontón del 
Retiro, imiiio a mano entre el .’vduarilo y el 
Manuel, para lo cuaij José Ramos, en con­
cepto de apuesta-, entregaría 5.000 pesetrns'. 
para jugarlas á favor de Manuel Oiaríc con­
tra -otras 5.000 que un señor llamado .Eduar­
do Navarro jugaría en favor de Eduardo 
Olaya.

Sc_ negó Ramos Aloniu á entregar dicha 
cantidad, y juntos los cuatro, abandonaron el 
Bar, despidiéndose- araivstosamientc.

A  la mañana siguiente, á las sois, se pre­
sentaron en el domicilio de José llamos, el 
Ciclo Calvo y el Manuel Olarte, insi.stiendo 
sqbr-o la apuesta par.a ol partido de pelota, 
pidiéndole entonces sólo 2.500 pesetas, que 
laltaban para completar lasi 5.000 de que le 
habían hablado la tarde anterior.

Negó-se también á dai-las y le reconvinie­
ron, diciéndole que faltaba á su palabra, 
puesto que la tardo anterior les había ofre­
cido las 2.500 pesf.’tas.

Discutiendo salieron del -domicilio y se en­
caminaron al frontón, y por fin, en cl cami­
no, tanto ie_ hablaron, tantas pruebas le dic- ■ 
ron de que iba á ganar y tantas seguridades 
k' dieron, hasta el punto de quo el Manuel I 
Olarte ic dijo que «respondía con su pescue- J 
zo de que ga-n.aba el partido» y de que lo en­
tregaría las 2.500 i>ear-tas db ganancia,_ que 
una vez en -el frontón y ante la presencia de 
un señor, quo decía jugaha y apostaba on 
favor de Eduardo Alonso, entregó las 2.500 
pesetas.

Acto seguido le dieron a firmar un recibo,

La Vercaá y Ja Justicia
Amaneció el Señor, y he aquí que la Verdad 

y la Justicia, asentándose sobre las llanuras 
dei aire, descendieron á la Tierra.

Eran tan bellas, que su liermosura no ad­
mitía encarecimiento. Y llegaron cogidas del 
brazo—del que no hay noticia que se desasie­
ran—para dar á entender que tal y tanta era 
ru amistad que, á no distinguirías bien, tu- 
viéraselás por íierraanas; tan exacto era su 
parecido.

Causaban la admiración de cuanto.s las 
veían. Muda y sin malicia se entretenía la \ is­
la en contemplarlas. Y  eran juntamente jlison- 
ja y emulación de los sentidos.

Cuál agradaba por una perfección, cuál por 
otra.

La Justicia iba vestida con modestia, pe­
ro pulcra; y la Verdad, que nunca tuvo un 
traje con que cubrirse, se mostraba en la más 
Ijuva desnudez.

Cuentan que vinieron á desposarse. Y mar- 
."haban por todas partes sueltas y ligeras, como 
quien nada teme.

Y certifico que traían la.s'manos limpias y 
ociosas, y que la Justicia no llevaba en -las 
suyas ni espada ni balanza, que es instrumento 
de mercaderes. Y  que miente quien tal la pin­
tó : que es muy frágil instrumento la balanza 
para que no oscile hasta con el aliento, y muy 
cortante la espada para no haber peligro en 
estando cerca...

Como doncellas, tuvieron infinitos preten­
dientes y adoradores, más de los segundos que 
do los pidmeros.

Más en ninguna, parte pudieron aposentar. 
.Sólo la Verdad tuvo un ligero desliz con un 
loco, que iba recomendado por im niño y un 
tonto; pero luego se cansó de uno y otros.

! Y entonces comenzaron á vagar por el mun­
do, sin orden ni concierto.

Decían al ver la Verdad:
—¡ La Verdad es bella I 
— ¡Qué hermosa es la Verdad!
—¡Nada hay mejor que la Verdad!
Todos la adoraban, todos la querían, todos 

; la amaban y, conio buenos . novios, todos se 
 ̂ creían estar en posesión de ella.
‘ Pero la Verdad no se casaba con ninguno, 
i A'isitaron los ]>alacios, los tribunales, las au- 
I diencias. Fueron á los templos, las academias 
j y las universidades. Recorrieron las chozas,
I los campos, todo el orbe, todas las naciones y 
' estados.. Todas las profesiones -y -úficlds reco­

rrieron.
Pero no pudieron casarse.
Porque, luego de verlas bien y tal como eran, 

decían á la Verdad;
— ¡Qué bella es la Verdad; yo la quiero; 

pero está desnuda!
Y á la justicia;

j —¡Qué hermosa es l.t Justicia; yo la quie- 
I ro; pero no por mi casa! 
j Y  de aquí vinieron los dos tan conocidos ada- 
* gios vulgares.
j Hasta que, viéndose tan desamparadas, se 
; dieron á todos, como mujeres piiblicas. Y  todos 
¡ las_ hollaren y violaron.
I A así andan por la Tierra desde infinito 

tiempo.
1 Luis A3TSAN A  .MARIiT

lasifiMideliHn»
Los carniceros venían amenazando hace 

tiempo, con quo iban á .subir el precio de la 
carne, porque, según ellos, con los precios á 
que pagan el ganado, no pueden vivir.

Ayer, alguno.s expendedores de carne, co­
braron ya al público veinte céntimos más el 
kilo de vaca.

Lo extraño de la. subida, es que no ha pre­
cedido acuerdo del gremio, pues según nos 
han informado, bastó un sencillo papel, sin 
firma ni sollo, que circuló por las expende­
durías, en el que se decía simplemente: Ma­
ñana se subirá la carno veinte céntimos. A l­
gunos carnicero.s, dieron fe a este escrito y ele­
varon cl precio; pero otros, como el h>r. Niem- 
bro, lían conservado los precios anteriores.

El alcaide dijo a-yer á los periodistas que 
no tenía conocimiento de la subida de la car­
ne por algunos industriales, pues hará unos 
día.s, que sobre el particular había hablado 
con el Sr. Andueza, y éste no le hizo ninguna 
manifestación en tal sentido.

El Sr. Prast manifestó á los representantes 
de la Prensa-, que reuniría al gremio de ta­
blajeros para conocer cuáles eran sus propó­
sitos.

Por cierto que el alcalde expuso su extra- 
fieza de lo que pasa con el aumento de las 
carnes.

Recordarán nuestros lectores que hace po­
co tiempo, cuando se hablaba de escasez de 
ganado en España, el alcalde, como medida 
previsora, se dirigió á los ganaderos galle­
gos, y esto® le ofrecieron enviar todo el gana­
do que hiciese falta para el consumo de Ma­
drid. Pero parece que ahora—según el alcal­
de—aquellos buenos propósitos ya no existen, 
y se niegan á mandar reses al matadero.

Otro mot^'o de extrañeza para el Sr. Prast, 
es que en la ocasión a que nos referimos, s-e 
le ofreció ganado argentino en cantida-d sufi­
ciente para abastecer al mercado madrileño. 
Dicho ganado estaba ya dispuesto para em­
barcar en cuanto se diese la orden.

Pero ahora ocurre qxie el que hizo el ofreci­
miento, no parece por ninguna parte.

Y  como es r aro lo que ocurre, el alcalde ma­
nifestó que tomaría medidas para despejar la 
incógnita que hay en esta cuestión.

» ■ ................................ ..
UN EXITO POLICIACO

BILLETES^ FALSOS
Lai Policía madrileña ha- tenido un éxito, 

descubriendo un gran depósito do billetes 
falsos en un cortijo do Priego, en la provin­
cia de Córdoba-.

iErn el pasado raes de Enero, el director ge­
neral de Seguriü-ad, noticioso de que nume- 
rosc-s billetes clandestinos inundaban aquella 
provincia, encargó de descubrir su irradia- 

es mucho más difícil que la'cuadratura' dei ' ción al jefe de la^Brigada móvil, Sr. M ^ue- 
círculo, y quo aclarar el asunta del Ayunta- J da, y al inspector do tercera clase, Sr. Mar-

aun_ cuando de ellas se hicieron eco algunos 
periódicos diarios.

Confirmada el alza y la escasez de] gana­
do vacuno y á 2,30 pr-cctao cl kilo lanar, los 
expendedores acordaron agotar el último 
recurso: encargaron al C'-ansejo directivo 
de la Asociación <lc los Gremios de carnes, 
que ofreciese su colaboración al Gobierno y 
al Ayuntamiento de Madrid, y que vleee de 
resolver el problema de la mejor manera po­
sible, siempre descartando c-I alza de la carne 
al dotan. Así lo efectuó v en el acto tuvo gra­
ta acogida por los señores presidente del Con­
sejo de ministros, ministro de Hacienda y al­
calde de Madrid.

Cronométrica y alrnanaquescamente se 
han ido sucediendo los hechas previstos pol­
los Gremios para estos dosi iillimos meses. 
Sin embargo, los que tienen medio.» para con­
tener el alza no han hecho nana, porque me­
nos que humo es que á cada real de alza efec­
tiva en cl mercado, el Sr. contestase
con un recorte de cualquier nerióJioo de liU- 
licia_, con un telegrama de tal cual nterme- 
iliarin^de Vigo, Castropol ó Faranduh-jio, 
ofreciéndoles tres veses á once jjesetas el 
gramo de la res- aj a-íco, pesada en cl s.tio de 
origen, pago al cont-rlo y con garantía ae un 
Banco.

La crisis del alza actual na se resuelve ni 
siquiera se atenúa con el c.^uid pro iiuo» de 
frases, notas oficiosas, recortes de oeriódi- 
cos y telegramas, sino- con lie-Jios, y la ve-r- 
dad es que nuestrosi greinij.s han expuesto 
con tiempo suficiente'á las autorida les la 
\ordad y términos del eonlli^v-o y que csias 
no han dado un solo pa.io para conjura rl'5 á 
pesar de] tiempo transcum.lo.

El miércoles último e! Concejo dirc-otivo 
cuenta al Sr. Prast del caso inminente 
alza, y éste dió la contestación verda-

dió
del
deramente lapidaria: -xSucMla lo que «û .ê la 
yo no puedo proponer ni úyunLanuenco la le- 
-.lucción de los diez céntimos en kilo.» Y allí 
dió fin la entrevista.

Del Ayuntamiento fue la Comisión á ver 
al señor ministro de Hacienda, quien nada 
ha resuelto hasta la fecha.

Esta es la situación. IjOS gremios han he- 
eso más de lo que hay derecho á exigirles 
( n trance tan difícil.

La opinión pública queda enterada. J.iOs 
precios de los ganados son ruinosos para los 
expendedores de sus carnes.

La pa-sividad do las autoridades pxtede tea- 
duvárse en este dicho; '^Cada cual haga lo que 
Is parezca.»

F. ANDUEZA

POR UN NOVIO

Una m ujer herida
Que una mujer, una mocita, joven y bella, 

por supuesto, tenga actualmente un novio, 
un novio que _e«tó dispuesto á romperse la 
crisma en la Vicaría de cualquier pari-oquia,

miento en lo referente á los maestros.
Es un problema verdaderamente peliagu­

do, y al que debían consagra-r muchas horas 
' le -estudio para resolverlo todos loa sabios del 
mundo, incluyendo al «helénico» Juan Pérez 
Zúñiga...

Faltan hombres y sobran mucha® mujeres,

tíin Báguena.
Esto» se trasladaron, en efecto, á Córdo­

ba, y despiués de conferenciar con el director 
de la sucursal dcl Banco y otras autorida­
des, acordaron que el inspector comenzase 
desde luego sus gestiones indagadoras en 
Priego, pueblo donde, po-r sospechas, fio

LA  OAIiES-TIA DE LOS GANADOS

|lÍ!fÍSÍiÍiiil!fÍi
I Lo.s ganados se cotizaron ayer en esta pla­

za. á 88 y 89 reale-5 arroba las vacas; á 89 los 
, cehxine.s; á 92 y 03 los toros buenos, y á SO c-I 
I ga:iado inferior.

( La semana próxima, aegin-amente, estarán 
rin poco más caros, y así sueesivaiñentq irá 
el alza royendo el bolsillo- del exoendedor y 
el del consumidor durante cl presente mes y 
el de Mayo próximo, por lo menos... ¡Sálve­
se quien pueda, pues, y que cada cual venda 
en relación á como compre! 

í -En los años 1904 y 1905 los Gremios de 
I carnes demostraron por nuestro conducto 
I á los Poderes públic-os y á la ojiinión pen­

sante, que la producción de ganados de ma- 
j tadero, en general, era deficiente para cu- 
j }>nr las atenciones dcl consumo á los pre- 

<;ios equivalentes en los mercados del extran 
I jí^ro. y singularmente de París y Bruxclas.
¡ Detnand.imos medidas eficaces pava el fo- 
j mentó de la producción, y reducción de los 
j tributos y gabelas sobre las carnes, que 
j coadyuvaran á su baratura al público; y el 
I Gobierno nos contestó haciendo circular'po-r 
i la 1‘ i'ensa diaria una.s estadísticas antigua.'̂ i— 
i que además son ineexactas en absoluto—, de 
I nuestra riqueza pecuaria, á modo de de- 
• mostración de que España era otra e.specie 
I de «granero do carnes de Europa». Y  como 
¡ este problema apenas si preocupaba á mv- 

tlia docena de honilircs público-s, la produc­
ción de ganados siguió ea descenso, H con- 
■sumo aumentando, aunque poco, y estre- 
cliándose los medios de vivir del paí.s en 
general, con el crecimiento de los presupues­
tos dei Estado y de los Municipios y de la. 
Deuda públi-ea. El vulgo comenzó á conside­
rar la carne como artículo de lujo.

Jín >Septiembre iiltimo hemos dado la v-oz 
do alerta y apuntado los peligros para- el 
coneumldov. En Octubre se pidió por una 
entidad la libre exportación tln ganados, á 
la quo se- ojmsieron los Gremios aduciendo 
dabiK demostrativos de la decadencia de nues­
tra ri^uc^a ganadera y lo dcficiento de la pro­
ducción.

En Enero de este año llamamos la aten­
ción dcl Gobierno anunciándole á plazo fijo 
la agravación del problema. Y  ya cu Febrero 
determinamos la fecha en la *que la eleva­
ción dcl precio de lo-s ganados sería inevita­
ble y dimos una sohu-ión para impedir el 
alza de las carnes cu ]\[adi-id. El Gobierno, 
como el alcalde, no se dieron por enterados 
de las advertenci<as de estos ciudadanos, I

\io ele ahora-, sino de tiempos atrás, y sí esto creía que existía el depíkito de* biilotev\ 
ocurre aGtua.lmente' i qué no pasará cuando ' El Sr. Martín Báguena, para, llevar á ca- 
termine esa lucha bárbara y salvaje, donde bo su misión, comenzó por fingirse corredor 
l-antos millones de hombres jóvenes han des- ' de pimentón; así enlróyen relaciones con la 
aparecido? El mundo- va á quedar aquietado gente maleante, y adquirió algunos datos de 
y los hombres tendremos que salir completa- importancia, si bien no logró averiguar el 
mente acorazados y sobi-e todo armados has- nombre y dirección ds lc« complicad-os’ en ,.a- 
ta la punta de los pies, para librarnos de las , Lucrativa induistria.

Entonces se fingió ladrón y expendedor do 
billetes falto-s, y marchó, para recoger datps 
nue-vos, á Granada, donde tomó la filiación 
de dos individuos, ap-edados lAlimynto in­
glés» y «Fogonero», que habían tenido rela­
ción con ios expendedores de Priego.

Vilvjó á este-pucldo, y trabó amistad con 
el dueño de un establecimiento público, lla­
mado Antonio Reina Montero, sobre quieu 
rec-aían sus sospechas.

—Yo no soy lo que parezco—le dijo— ; soy 
el «Pioto chico», fugarlo de la cárcel de Bur­
gos; só que usted os un hombre, y como ten­
go 500 pesetas disponibles y quiero ganarme 
la vida, vengo á pedirle á usted que «mo 
v-fsnda papel».

El interpelado negó que él se dedicara á 
tal clase do neg-ocios; pero el inspector le v i­
sitó otros días, y fué poco á poco gañando 
su confianza.

A l fin, una noche Reina invitó á al supues­
to ladrón á dar un pasen.

IjO explicó sus primera.^ reservas, por la 
gran cautela que requiero esta índole de in­
dustrias, y no sólo aoeptó las p ropo^iieiones 
de compra do biUctc.s, sino que le propuso 
que fuese su corredor, -con'una ganafflt’-a de 
10 pesetas por cada billete que vendiese 
en 25.

_____ ______________  . El inspector accedió á ello, y rogó á Reina
eaihó otra novia, llamada Victoria, que vive desde luego le vendiese algunos billetes.

furiosas acoraetlda-s de las mujeres, no ya ja­
monas y en cl disparadero del amor, sino de- 
las jóvenes que nos querrán comer á besos y 
mordisQuitos, y cuando menos lo esperemos, 
nos saldrán al paso diez y ocho ó veinte heni- 

j bras, dispuestas á echarnos los brazos al 
. > ucllo y raptarnos y secuestrarnos... Las pa- 
! peleta-s para -!a rifa de un buen mozo, se van á 

cotizar á precios muy elevados, y cl padre 
oue tenga en su rasa un par de pollos en osta- 

I do de merecer, no debe pensar en negocio al- 
' gimo, porque tiene la fortuna con sus do.s ca- 
1 chorros...
I En España, j.-aís neutral, y que por tanto,
I no hay gran péi.ltda do honiDres, se disputan 

hoy las mujeres á navajazo limpio cl querer 
i de im hombre... Antes, ne daba cl caso de que 

una mujer sé quedara con el rodet" de otra 
I ijor un novio; hoy, ya tiran de navaja, y des- 
¡ pánzurran á la adveisarla.
. Dentro, do poco, veremos á las mujeres con 

tizonas ;i la cintura, y nos vamos á ver negros 
! parca ]il>iaraos de ellas.
' En la calle del Fúcar, núin. 13, bajo, vive 

una- agraciada joven, llamada Aiiiceia Fer­
nández Delgado, que no ha- nraclio, tuvo -re­
laciones con un afortunado galán, cuyo nom-- 
bre nos callamos pata no amargarle la exis­
tencia.

El doncel se cansó de estas -relaciones v se

n la calle de la Paloma, núin. 22, principal. 
Pero sucedió que é.sLa, ó advirtió algo, ó 

lo dijeron quo la Aiiíeeta, la antigua novia 
de su novio, perseguía á éste, que. débil de 
carácter, se dejaba querer...

Victoria,, y en particular su ma-dre, Mo- 
díesta Martín García, de cuarenta- y ocho 
aiiü.s, no estaban diapuesta.s á dejar perder 
la bendición dcl ciclo que Dios le había cu­
riado en forma de novio, y disiiuestas á cor­
tar por lo san-o, decidieron salir al encuen­
tro de Aniccta y_ darla «pal pelo)>...

—¡Tú, iiru !—dijo Modesta á su hija—. Dé­
jamela por mi cuenta.

Y se encaminl^ ayer mañana, á -la calle dcl 
Fúcar á i^sperar que Aniceta saliera y lechan e 
mano al moño, que, como no llevaba añadi­
do, la iba á arrastrar.

Momentos después salió Aííiceta, camino 
del mercado.

Apenas Ja vió ModCvSta, se echó las puntas 
dcl maniún sobro les hombros, y puesta on- 
jarras, avanzó, contoneando su euerpo, na­
da juncal, con una risita irónica en -los la- 
bi-os, y diciéndole á la joven <da mar de cosi­
tas buenas».

Aniceta no se inmutó; al contrario, con- ! chimenas y descubrir secretos en puertas- fal- 
te-stó en igual forma, y ya Modesta tiró del ' escaleras, aparecieron 35.000 pesetas en

De común acuerdo ya, el falsificador en­
tregó al Sr. Martí-ri Báguena 1.500 pesetas 
cu billeics falsoi, de 100 pesetas, á cambio de 
300 pesetas, que cl inspecto-r pagó con bille­
tes previamente marcad-os.

Dcipués Reina anotó el nombre del com­
prador en tres libros distintos, dispuestos en 
tal forma., quo na-die que no conociese él pro­
cedimiento jío-dría enterarse de lo que allí se 
decía.

Como complemento de la venta, Reina ex­
plicó á su nuevo diento que los billetes esta­
ban grabados en un pajjel un poco más grue­
so quo cl de los auténticos, y resultaban de­
masiado nuevos.

Par darles un mejor aspecto ,era iRtcesario 
raetcrloíi un mom.enlo en cafó caliente, y des­
pués de dejarlos secar, frotarlos coai polvos 
de jaboncillo, á fin de que adquirieran el .as­
pecto de los billetes manoseado».

AqucMa misma madrugada, el inspector 
presentó su denuncia ante ei juez de Priego, 
y fueron detenidos Reina y dos amigo® su- 
yo.s, que le acompañan constantemente.

Además, en cl cortijo «Baranoo de la Pal- 
ma'\ propiedad de aquél, tras de derribar

registro cic la rabia y de las uñaa, y hacien­
do con 1-os dedes garfios, se avalanzó sobre 
Anicvla, dispuesta á sacarle do la cara diez 
tiras do piel, amén del medio ki!o de carne 
que pcnsalia lUnarse entro- los- dientes.

P<To lo salieron mal las cuentas, porque 
Aniceta. que debía estar prcp.svada, soltó la 
o?sta do ;a compra y sacando una navajila, 
lo <dirú un viaje» á la euegra de su ex no- 
yio_ en la cara, que le produjo una herida 
incisa de diez contím-ptros de exton.sión, en­
tre el ángulo izquierdo de la mandíbula iii- 
ferjor y l_a comisura labial -de)] mismo lado, 
loisión calificada de jironóstico reservado en 
la Ca--a de Socorro dvl -distrito dcl (.'on- 
groKo.

K'unndo le locará la <(china» á nuestra 
siu'gra ?

billetes falsos de 100 pesetas, iguales á los 
adquiridos por el Sr. Báguena.

Otro registro posterior dió por resultado 
hallar en la bodega, profnn-da.y cuidadosa­
mente enterrada, u:na gran tinaja, qiie con­
tenía grandes mazos do'la-misma dafie do 
billetes, por valor aparente de más de 70.000 
duros.

Fueron también detenidos la mujer do Rei­
na, un sujeto llamado el «Chato» y numero­
so individuos, complicados en el delito, por 
aparecer en los libros citado^ oemo compra­
dores do les billetes ikgíiimos.

Este.s son todos do 300 jiesctas, y pertenq- 
con la emisión de 30 di- Junio de 3900.

Están muy bien imitados.
• ^kartin Báguena ba sido muy feli­

citado por cl importante servicio /ealizado.

Ayuntamiento de Madrid



S L  E A D IO A L f  í

ITIendicldad
é infancia

Spistolaiio curioso
Don Toniáa Caballero, miembro de la Jun­

ta de Protección á la Infancia etc., nos rs- 
jiúte la siguiente carta:

«Señor director del periódico' EL RAD I­
CAL.

Muy señor mío y de toda mi consideración: 
gin invocar otrO' derecho «que d  que» la ver- 
dad se haga constar, me permito rogarle pu­
blique en el periódico de su digna dirección, 
como contestación á lo que en el mismo se 
dice en el niímcro correspondiente al día 21 
d© los corrientes, bajo _el epígrafe «Lo de l’a 
mendicidad», que no ejerzo «más» profesión 
ni industi-ia que la de abogado, desde hace 
diez y seis años, pagando la contribución co­
rrespondiente y que el abastecimiento de lOs 
artículos de consumo' para el asilo d.e Valle

Cartiis van á cantar, un epistolario de la 
mendicidad. Reproduzcamos la del pobre asi­
lado Julio Cenamor.

«Sr. D. José Paz.
Muy señor m ío: Como usted sabe, yo vine 

á este albergue antes de abrirse al público, 
en ©1 mes de Marzo de 1912, y sin dejar un 
día de trabajar en él, hasta el mes de Junio 
de 1913.

Por la oficina se nos dijo que nos darían á 
mí y á todos mis compañeros un duro de 
adehalas al mes. D. Mariano Oarranceja co­
bra nuestras adehalas y luego, cuando le pe­
díamos dinero, nos daba después de muchos 
ruegos ¡ dos reales! Yo he venido á recibir 
unas 15 pesetas, según mi cuenta, me quedan 
por cobrar unos doce duros, y como usted 
está en esa oficina y ve todos los días á don 
Mariano, hágame ej favor de recordárselo pa­
ra que me lo pague, porque estoy muy ne­
cesitado y no trabajo.

Ya pasaré á verlo á usted para recoger el 
dinero.

Sabe le aprecia su s. s.—Julio Cenamor. 
mor.

27 de Julio Re 1914.»
i Infeliz ! ; Recoger ©1 dinero! '¿I mismo des-

Hermoso, se viene haciendo en virtud de un ■ tinatario de ;la carta Sr. Paz, le podría ha- 
concurso abierto y pubHeado en el «Bo.letín i referido un hecho edificante que le ocu- 
Z - n  ■ 1 . i_ 't- ____ :__„ii ' }  ,1.» TiíUrt rí'in enn r'n.rr.q.nf'Pin "Rli Sr Po-y CA />in oA r » r \ -Oficial» de 'la provincia, ©I día 3 de_ Julio 
de 1913, y á ese concurso acudieron varios in­
dustriales, cuyas 'proposiciones fueron dete-

rrió con Carranceja. El Sr. Paz se casó, co­
mo siibdito de Carranceja y de Caballero, á 
los dos envió irnos dulces, modestísima aten-

nidamente examinadas por la Junta, «adju- i Poco después Caballero le da las gra-
dicá.ndose» el suministro de la carne y toci- • cías y le dice: «Hemos determinado hacerle
no á D. N. (N o nos Sa la gana de hacer re- ; un favorcillo. «Carranceja tiene ya unos du- 
clamo á industriales); de garbanzos, arroz, : ros, que le dará á usted de nuestra parte.»
ludías y demás comestibles á D. N. el pan le . Pero... han pasado ya dos años y los duros
suministra la Compañía N. y la leche don han parecido; tampoco, que sepamos, las 
N. etcétera. adehalas do Cenamor, ni otras, según se nos

Reiterándole á usted mi agredecimiento por íi-segura...
ía publicación de estas letras, aprovecho gus-  ̂ fas epsas en Ja Mendicidad, y la
toso esta ocasión para ofrecerme suyo afec­
tísimo s. s. q. b. s. m.—Tomás Caballero.»

Queda complacido, y que no nos lo agra­
dezca, por una vez... y sin sentar preceden­
te i eh ? Pero ¿ qué se imagina es© señor que 
va á conseguir con la pubiUcación de su car­
ta 1 ¿ Que anda mal de Gramática (la orto­
grafía va suplida aquí por los cajistas), y no 
muy bien de ol'aro sentido 1 Y  ¿ le van á creer

Junta no lo' sabía...
• «  •

lo que dic 
No es verc 

sólo ejerza

Mis cartas, y vamos con el capellancito 
barbián y sandunguero.

Amigo Sr. P a z :
Tiene por objeto la presente, pedirle ,el fa­

vor d© enterarse, si 1). Isaías está ya en Ma­
drid. y contestarme á vuelta d© correo cem lo 
que haya.

No se extrañe d© que le haga ese encargo, 
porque D. Isaías, cuando' estuvo aquí mo 
pidió treinta duros, pues entre el juego de los 
caballitos en el Casino y «satisfacer los ca­
prichos de una niña que le acompaña», se 
quedó sin dinero • y me dió el sablazo á mí. 
Me ofreció mandarme .el dinero en seguida, y

k I A T  ̂  ̂̂  A —. - 1

«CARTAS DE HOMBRES»

Ni> sotros,
juzgados

por ellas
De como son las mujeres se han ocupado,— 

y nos seguimos ocupando tíos que padecemos 
noveiomanía, — los autores reputados como 
cumbres de la mentalidad. Bien mirado, el 
prestigio de los considerados glorias de la Li­
teratura, no se debe á ellos, sino á ellas. La 
mujer, tras de servirnos como fuente de los 
más puros goces ó como satisfacción de los 
más groseros placeres, la hemos utilizado ade­
más como plataforma de nuestra personalidad, 
y  en un afán inmoderado de explotación, se 
ha llegado á hacer de la mujer,—al menos li­
terariamente,—una cosa por demás compleja, 
llena de matices y contradicciones, porque, 
quienquiera que haya cogido la pluma para 
escribir novelas, ha sentido ©1 deseo de crear 
un carácter, un tipo original, que por sus an­
tinomias psicológicas produjera inquietud en 
los lectores y Jes llevara, anhelosos, á través 
de las páginas del libro, á ver en qué quedaba 
(cel caso».

No sabemos qué pensarán las mujeres de 
esas complejidades que las atribuimos, porque, 
nuestras gratas enemigas, tienen la coquetería 
de ocultar sus verdaderos pensamientos para 
hacerse más admirables. Lo probable es que 
sus ]>?icologías no pasen de un simplismo en­
cantador y que esa complejidad que las supo­
nemos sea un traje de moda, hecho por el pa­
trón de nuestra literatura, que se adaptan pa­
ra interesarnos, y de cuyo ropaje se despojan 
cuando la pasión puede en ellas más que la 
coquetería de fingirse complicadas.

mrque sí ?
ad y todo el mundo lo sabe, que 
a abogacía, ¡ él la titula indus­

tria ! puesto que es secretario de la Junta de 
Ja Mendicidad oon tres mil peseta.s de suel­
do, y es asentador acaparador de la plaza 
de la Cebada, en ella conocido por mozos,
vendedores, guardas y público'. A llí acude á , » u., i .-j j  r ^
diario á las reuniones de los asentadores, su
apellido ostenta el cajón correspondiente; Guipúzcoa, Balneario de Cestona,

cortesía que por entusiasmo, hubimos de pal- 
motear también.

El que gozó Jas primicias de .los halagos 
fué Martínez Sierra. El prólogo de su come­
dia por estrenar «Mujeres», que interpreta­
ron cumplidamente las señoras Barcena, 
Sánchez Ariño, Alvei’á, ,señoritas Moneró, 
Pardo, Girón, Seca, Herrera y los señores 
Zaragozano y Collado, se escucho con aten­
ción, celebrando 4as ingeniosidades del dis­
creteo.  ̂ ,

Como acto de exposición no está mal. Tie­
ne la movilidad y la donosura de que tan sa­
bio es el autor, si bjén ciertas escenas P^e- 
cen muy prolongadas. Una vez más  ̂ Mar­
tínez Sierra rompe lanzas por ei feminismo. 
Aguardemos á ver .la conclusión de Ja co­
media para hacer su análisis. No es poco que 
el prólogo haya satisfecho. D. Gregorio esta, 
pues, de enhorabuena.

Luego Loreto Prado y Chicote nos dieron 
á conocer un diálogo de Oaaraaño, titulado 
«Una cana al aire», con más gracia en la in­
terpretación que en el texto, al cual pusie­
ron remate las señoritas Aguila (M. y P.), 
Carreras (P. y M.), Anchorena, Borda, Fran­
co, Martín, Medero, Melchor, Ortiz, Román 
y Sánchez Imaz, cantando im agradable nú­
mero de «La última película», lo cual las va­
lió una ovación entusiasta.

Pasamos después á uri sainete cu un acto y 
en prosa, titulado «Consolar al triste», del 
que es autor el distinguido salmantino Anto­
nio Casero, que alterna la  lira con la vara 
concejil y que pulsa ambas con idéntico acier- 
to.

«Consolar al triste» es de lo más regoci­
jado que ha producido su autor, aunque fre­
cuentemente abondona el matiz caricatures­
co del sainete para lanzarse á lo francamen­
te bufo y absurdo. Las escenas, trazadas á 
costa de un motivo macabro, son entreteni­
das y más lo fueran si no empleara numero­
sos chistes viejos. Si vamos á decir verdad, 
nosotros no vemos en Ja obra más acuses de 
sainete que la decoración y 'las trajes, por-
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Indudablemente, en esto de desentrañar el . . . . .
alma femenina no hemos pasado de las pri- que, aunque hemos frecuentado el Avapiés y

por lias calles so ve el carro de su propiedad, 
en que transporta y sirve Jos géneros y so­
bre ei‘ toldo se lee: «Caballero, 30 y 31.» Las 
aceitunas en que negocia, son la carga más 
frecuente de ese chirrión, j Quién ignora 
esto ?•

Es candidez insigne pretender que se tra­
gue la gente hostias demasiado grandes, por­
que harto conocidos con los medios de pro­
veer, abastecer y negociar en connivencia con 
otras personas. El Sr. C'aballero tiene dos 
hermanos: D. Cándido y D. José, que en la 
pjiaza de ,1a Cebada actúan con él de acapa­
radores; pero él es el jefe de la familia, el 
rico, el negociante director. Lo demás, lo que 
consto en pap*elotes oficiales no tiene valor 
alguno ante la opinión, bastante enterada de 
procedimientos utilitarios 'antiquísimos y co­
rrientes. • • •

Pero de cualquier modo, lo de menos aquí 
es el carácter de abastecedor ostensible ó a 
cubierto del famosa asendereado asilo; era 
el menor ca^go de los muchos de que el se­
ñor Caballero viene siendo objeto. Mejor 
hiciera en sincerarse de los grandes que deja 
en pie, en su misiva; de esos que ahora le 
hace no EL RAD ICAL só'lo, sino Ja Junta 
entera que Je carga, y no sin razón, la cau­
sa de cuanto sucede de esta campaña, de es­
te escandalazo, ya inevitable.

El mismo Sr. iMoüna, secretario del gober­
nador, se lo dic© ahora: ¿ No Je advertí á 
usted que no se engolfara en el expeiüente 
de ese pobre empleado á quien perseguía us­
ted con una saña terrible é injusta ? i No le 
anuncié que ti'aería cola 1 Pues ahí la tiene, 
todos danzamos, todos padecemos por sus 
odios y pasioncillas de usted.

Esto no nos lo negará D. Tomás, que no se 
moleste. Sabemos que toda la Junta, en la 
que hay vocales tanto señoras como caballe-

la culpa y no ,lq disimula, es voz que ya co 
rre por üoíuie quiera, creando un_ estado de 
cosas quG pide á gritos la dimisión del se­
ñor Ca'ballcio, la que tendrá que presentar 
si no se las exigen antes ó lo dimiten por... 
enfermo, ¡vaya si está malito!

Ya lio es un secreto que al Sr. Caballero 
se le mira tan de reojo en el Gobierno ci­
vil, despacho del gobernador inolusive, co­
mo en la Junta y en las oficinas de ¿a callo 
ce Luzón. Pesa un entredicho sobre él y so­
bre sus compinches; Carranceja, el capellán 
Isuías, el mc'liciuito Marina y el obro vocal 
lieu iviartía Alvarez; aunque a éste no_ se 
11' cutilgan t;/itas notas negras, seamos jus­
tos.

Aquí, tanto como en la Junta, que antes 
las ignoi'aba, conocemos las causas, la his­
toria de c.sta tremalina, que ahora empieza, 
i lo oyiui bien los interesados!

Fué que Caranceja, sabedor ó sospechoso 
‘le «cosiua-3» que hacían proveedores del asi­
lo muy amigos de Caballero y de: capellán, 
envió á cierto pobre empleado con el encar­
go de examiiuar la carne y darle dictamen 
sobre sus condiciones m'alas, como lo hizo. 
Entonces, irritado Caballero, que ya tenía 
acerca del empleado otro motivo (se lo dire­
mos a! oído, si gusta), de resquemor y bien 
personal, bien injusto, se propuso por cual­
quier medio reventarlo.

Como los gordos no se muerden, Carran­
ceja y Caballero que so detestan, se hicieron 
amigos igual que Horades y Püatos, para 
deshaotu'se de: qué ya estorbaba á uno y á 
ctro, lo que lograron, no sin obstáculos, 
P'>i”que motivo no existía; tuvieron que pre­
sentarlo á Martín Alvarez, el ponente, Has 
cosas de cierto modo..., para que aictamina- 
da 4 gusto do ellos lo que hoy le pesa mu- 
<̂ ho. porque se ve envuelto en esta escanda­
lera.

.f Término del expediente ! Una cesantía ar­
bitraria, Sr. Caballero, arbitraria; usted, que 
es abogado, hizo llegar los trámites á un fa- 
np, sin habci’ sido oí-.o, sin haber declarado, 

defensa el acusado,” Jo que hace la deci­
sión nula y culpable.

1̂ en vez de ser un pobrete sin padrinos, 
hubiera sido un funcionario de plantilla, el 
aiiunto estaría hoy en lo Contencioso y aca­
baría muy mai para usted... así y todo,  ̂no 
■jeuba-rá bien y por otros caminos podi'á ir

lo.̂  Tribunales como ha venido á la Pren­
sa.

:V

etcétera.
A. Barrenóla,

Este joven había sido asilado en Valle Her­
moso; la niña era obra ex asilada guapebona: 
y ¡ cómo se vería 'cl capellán, que no reparó en 
rebaj.irse á contar sus cuita® y pedir dine­
ro á un ex súbdito suyo, antes pobre, á la sa­
zón en buena fortuna. La intervención del se­
ñor Paz, no sabemos lo que produjo, pero sí 
que, apurado .el capellán, escribió á su insis­
tente acreedor; c^rta canta y concluye este 
epistolario por hoy.

Sr. D. Antonio Barrenóla.
_ Mi querida amigo: No me extraña tu impa­

ciencia; anoche recibí un telegrama tuyo, en 
el que me dices que sales de esa el día 26; 
hoy mismo te mando cien pesetas por, el Gi­
ro Posta], pues mi primo (este primo es el 
D. Aurelio, ó cosa así, al que el capellán 
envía diariamente con un asilado, la leche que 
necesita y procede del Asilo...) no me ha da­
do cuatrocientas que me debe, por no haber 
venido todavía d©l monte. Bi no estás en esa, 
contéstame en seguida 'dónde quieres que te 
mande las cincuenta restantes,-«pues» (¡qué 
estilo!) el día 30, que cobraré, ese mismo día 
te las mando.

Recibe un cariñoso saludo de tu buen ami­
go, Isaías.

Madrid, 24, 9, 914.
¿Qué ta l! Seriedad, moral, orden, decoro 

apostólico,... ¿ S'© van enterando la Junta, el 
gobernador y demás obligados! Pero, sigan 
atendiendo; ¡si todo esto no es más que pa­
ra hacer boca!

INAU GURACION DE BANDERINES

Radicales
Como tenemos anunciado, cl domingo pró­

ximo', día 2 de Mayo, se celebrará una ex­
cursión al inmediato* pueblo de San Fernan­
do del Jarama-, organizada por Las Juventu­
des Centro, zona Norte, Obrera, Hospital y 
Buenavista, para la inauguración de sus res­
pectivos banderines.

Para el buen orden y lucimcínbo do Ja ex­
cursión, las Juntas directivas de dieñas Ju­
ventudes han acardado los siguienca deta­
lles:

Los excursionistas deberán reunirse. :• las 
seis y media de la maañana, en la estación ae 
Atocha, para salir en el tren de ia? siete.

El regreso se verifioará en el tren que, á 
las doce, salo de San Fernando.

La excursión tendrá lugar en e! Pa¿?eo de 
los Pinos, y sitio denominado «La Pres.'i».

Es conveniente que cada excursionista lle­
ve su almuerzo, para evitar abusos do los 
dueños do merenderos allí establecidos.

Se rooomieiida á todos los excursionistas 
atención especial á las dispc,sicioncs que so­
bre el terreno' darán lasi Directivas, cuyos in- 
dividiLOs llevarán brazal rojo.

La sección ciclista saldrá do la plaza do 
Manuel Becerra, á las siete, yendo por la ca­
rretera de Aragón á San Fernando (esta- 
cióny, donde aguardarán la llegada del 
tren.

La conferencia so celebrará á las diez, ].ia- 
ra dar tiempo á los excursionistas que ten-

 ̂ Una- vez más, ,©D admirable Saint-Aubin
La rondalla de la C<^a do. Pueblo aineni- deinostrrado su pericia y buen gusto en lo

-Boerniente á „r,¿-nizar/£estiv.les, .i bien 
en el celebrado ayer tarde en Apolo, se ex-

mcras Ictias y casi ninguno ha conseguido el 
doctorado. De FeJipc Trigo, á quien el públi­
co cree un psicólogo perspicaz, se cuentan va­
rias anécdotas que prueban es más ingé- 
nuo que un párvulo y más propenso á equivo­
carse que un cómico tartamudo. Repasando 
las biografías 'de los autores célebres, se ve de 
cuán poco les sirvió la experiencia, que apa­
rentaban en sus obras, cuando tuvieron la de­
bilidad de enamorarse.

El novelista construye usus mujeres» con re­
tazos de episodios que él vivió, engarzados por 
cl hilo de ¿a fantasía, y cree que aquello que 
á él le sucediera acusaba rotundamente el tem­
peramento, el| carácter, l¿is sentimientos, lo 
que literariamente llamamos alma de la mu­
jer. Mas cabe preguntar: ¿Colocada esa mujer 
en el mismo caso, pero con otro hombre, obra­
ría igualmente? A esta interrogación no habrá 
nadie que se atreva á dar una respuesta cate­
górica. De ahí que nosotros presumamos que 
lia tal complejidad es sólo producto de la su­
gestión de los escritores, que en su egolatría 
no creen que pueda haber en un corazón feme­
nino más determinantes que las que ellos pro­
vocaron. Complejidad sería que la mujer, en 
un mismo caso y frente á diversos tempera­
mentos y contrastes espirituales, obrara siem­
pre idénticamente, porque ello demostraría 
una extraordinaria flexibilidad psicológica pa­
ra acoplar sus cualidades sensitivas á cada ca­
so. Pero esto no es así y esa aparente volubili­
dad no es más que la trayectoria lógica de una 
psicología rectilínea.

Reconozcamos, sin embargo, que uno de ios 
mayores atractivos de la mujer es esa comple­
jidad atribuida. Por ella se exaltan nuestros 
sentimientos y la amamos sobre todas las co­
sas. Si la psicología femenina no ofreciera á 
nuestro antojo tantas variantes, no deificaría­
mos á la hembra hasta convertirla en la supre­
ma aspiración de nuestros sentidos. De estar 
clasificada y definida su c|lma, nuestra egola­
tría pretenciosa privaría á la mujer de todos 
•esos incentivos espirituales que glorifican el 
deseo elevándolo á la categoría de amor y co­
rreríamos el peligro de caer en aquella enorme 
conclusión de suponerla «de cabellos largos y 
entendimiento corto». Aceptemos, por tanto, 
ese tejer y destejer novelesco, promotor de Jas 
más bellas obras, y si ello es mentira, vivá­
mosla como fervorosos creyentes. Así, ellas, es­
timuladas, sentirán á su vez, como la gentilí­
sima Angelina Alcaide de Zafra, el deseo de 
estudiarnos.

¿Y cómo nos define?—se dirán los que no 
conozcan sus «(Cartas de hombres». No sali­
mos, en verdad, muy airosos del análisis, por­
que esta bella escritora, como si quisiera to­
mar venganza de ese tópico de que la mujer 
es inferior, nos fustiga de la manera mas gra­
ciosa, con pruebas aportadas por nosotros mis­
mos. A través de esas cartas, alegres y frívo­
las, que ella recompone con admirable acier­
to, nuestra disección psicológica es cruel. Bien 
es verdad que ello es harto perdonable en gra­
cia á la donosura y á la amenidad con que la 
gentil escritora nos flagela. ¿Somos como nos 
pinta ? Desgraciadamente, hay mucho de reali­
dad en esas cartas. Cada una retrata á un hom­
bre. Y  tan 'diestramente, que podríamos agre­
gar los apellidos dtil firmante. El propósito sa­
tírico, es, pues, un éxito indiscutible. Pero 
abrigamos la certidumbre de que á Angelina 
no podría repetírsela con razón, aquel repro­
che de Becquev:

«Lo que hay en mí que vale algo,
Eso... ni lo pudiste sospechar.»

Eduardo ANDICOBERRRY

LA  FIESTA DE AYER EN APOLO

das obras de su vasto repertorio.

Prometo ser cl acto un acontecimiento, 
J pues son niuchca_ Jos jóvenes y ((veteranos»

/111.V T i i j M i c n n  A J - o n  c  :  rv^ . i  ____ i .

cedió mucho, debido á su afán de ofrecer 
[las mayores atracciones. Con monos estre­
nos, la fiesta hubiese resultado mejor. ¡ Seis

son mu­
chas horas!

quo piensan acudir á tan simpático acto hSks anrisionTdn una butaca
A  dic,h.a .^xcursMn, según nucsíi-as noti- "  ‘

Cía», irán tambi/m un gran número de seño- T  nma». _
ritas, con sus familias, que contribuirán á ' Como en años anteriores, el* publico mu­
dar mayor realoe y lucimiento al acto I acudió con sus mejores galas á la

En fin, bástanos decir que, por momentos ' exalifiacion de.l sainete. La '.sala ide Apolo,
aumonta el entusiasmo, y que será desdé íi*iornada con valiosos tapices, mantones de 
luego, una fiesta ag.radabilísima v un éxito y gran abundancia de flores, realzaba
más para nuestr<os -entusiastas JuWntudes espléndida belleza de aquei conjunto de ca-
................. .....................  ■ , sión todas las alegrí.as y todas las gracias de

„  .  ̂  ̂T , , , , . , • ras bonitas,donde jocundamente tenían expre-
Moria-iaaa en loa nlnoa , nuestras mujeres. Tal { alicromíaeramerecedo-

!fi’n muehros naciones la cuarta parte de los i ra del mágico pincel govesco. No podían, pues,
niños que mueren do la edad de un día has- los autores que solicitaban la sanción pú-
ta los cuatro años, es causada por la diarrea blica, ambicionar una apoteosis más cncan-
y el resto de las defunciones por toda® las de- ta .iora. Tanta juventud, tanto júbilo, predis-
más enfermedades juntas. La mayor parte de ponían á la benevolencia. Y  así aconteció con

•V'-ix-oi - Tr L-i 1 1 ' i eu-©rpútos se ^Ivarían tomando en pe- los sainetes estrenados. Las manos breves, -
i'ar ■ í  ̂  I Estom,ac<al de Sáiz de puS'iJas, fueron las primeras en agitar.se en i
caicTu?: tormenta! ¡Que locura! ¡Cuanta Carlos qu© cura estas diarreas incoercibles uii nutrido revuelo de palomas. Y  como los

*a ae buen sentiao. de los niño'j en todas sus edades, incIu>io en hombres, con plausible acierto, acostumbra- I
" «  • *  1̂ ®- época dt* la dentición y destete, |^mos á acatar los fallos femeninos, más por^

demás centros del casticismo chulesco, nun­
ca oímos la pintoresca fraseología que Case­
ro pon© en boca de sus personajes. ¿ Será 
que Regatería hable de ese modo! ¡ ̂ ! Eli 
finaj-l, es de una abracadabra-nte cursilería.

La compañía de Lara, que encargóse de 
la interpretación, contribuyó eficazmente al 
éxito, destacándose Leocadia Alba y José 
Isbort.

«La afición» es un nuevo golpe dado al fer­
vor taurófilo. Antonio Ramos Martín, que 
ha escrito sainetes tan. acertados como «El 
sexo débil», no ha tenido fortuna esta vez.

Mal aconsejado por los éxitos de Simó 
Raso, ha compuesto unas esoenanj bufas, que 
si dan pretexto al director de Cervantes á 
lucir una vez más sus aptitudes cómicas, 
van on moníDscabo de la honradez artística
que aplaudimos en («La cocina» y otra® pro- 
du^iones del joven sainetero.

íampoco han sido muy afortunados en es­
ta ocasión Asenjo y Torres del Alamo. ¡(La 
boda de Cayetana ó Una tarde en Amaniel», 
S'obre no estar sobrada de originalidad, no 
acusa el feliz ingenio que sus autores demO'S- 
traron en esta obra.

En cambio el maestro Luna ha salido airo­
so de isu cometido. El dúo del primer cua  ̂
dro, aunque recuerda persistentemente tro­
zos de otras composiciones suyas, es digno de 
los aplausos que se le tributaron. La  paro­
dia de «Tosca» y las imitaciones de varió- 
té^ son muy graciosas.

Carmen Andrés, la Mayendía, la Leonís, 
y los Sres. Villa, Sánchez del Pino, Moncayo’ 
y_ Ortas, cumplieron halagüeñamente su mi­
sión, _ principalmente el último, que hizo las 
delicias de la concurrencia, parodiando á 
Pastora Impeiio.

Carmen Cobeña interpretó muy eu'ortada- 
mente el monólogo «Media pava», escrito con 
guante blanco é inocente picardía por el se­
ñor Muñoz Pavón, canónigo de Sevilla.

Después, le eminente tiple del Real, Ma­
ría Kousn«::zoff, tan justamente celebrada y 
admirada en Madrid, chantó primo'rosamente 
varias canciones españolas, entre ellas la be­
llísima de «El rey del corral», y un tango que 
ha compuesto expresamente para ella el 
maestro Serrano. Inútil decir que la Kous- 
nezoff estuvo á la altura de su fama, y que 
los más caliirosoa aplausos de la tarde fue­
ron para ella.

Por último—¡¡a l fin !!—s© estrenó un 
«apropósitoi» de log Sres. Paso y Abatí, ti­
tulado «(Recuerdos del tiempo viejo», á modo 
de apoteosis de la Fiesta del Sainete. La 
labor de esos autores sólo tiene de personal 
el haber combinado la salida de la cohorte 
de Napoleón con los ooros del teatro Espa­
ñol y de la Zarzuela, para que luego desfilen, 
frente al Manzanares, á loa acordes del pa- 
sí^oble de ((Pan y toros». Para eso no de­
bieron molestar á la compañía Caramba ni 
á La Fornarina...

Esto fué, en suma, la  Fiesta del Sainete. 
Como administrativamente ha cumplido á 
satisfacción, vayan nuestros aplausos á la 
Comisión organizadora, á la® compañías que 
han prestado su concurso, y... á los autores, 
que no es cosa do mostrarse tacaños en oca­
sión tan simpática. Y  para el mujerío, lleno 
de_juncaleza y bermejura, á falta de un ma- 
drigal_ que sea digno de su juventud y belle­
za, gritemos un ¡ ¡ olé !! tan entusiasta como 
el que lanzan á Belmont© sus fanáticos.

X. X. X.

A  la entrada
Ayer tarde, á las cinco y media, ®e reunie­

ron los ministros, para celebrar Consejo, en 
la Presidencia.

A  la entrada manifestó el Sr. Dato que 
aquél se dedicaría principalmente á cuestta- 
aies de Fomento, tales como la de la pavi­
mentación de Madrid, Hidráulica Santilla- 
na, langosta, etc.

Anunció el presidente que hoy regresará á 
Barcelona el gobernador civil, Sr. Andrade. 
Luego vendrá el alcalde de aquella capital, 
para conferenciar con ©1 jefe del Gobierno 
y el ministro de la, Gobernación.

—¿Insistirá el alcalde de Barcelona en m 
dimisión?—interrogó un periodista.

—No lo sé—contestó el Sr. Dato— ; pero 
como loa ministros han dejado el asunto pa­
ra que yo lo resuelva, y ustedes saben que 
eoy enemigo de todo lo que sea desagradable, 
la con.secucnoia ae puedo deducir sin gran eo- 
fuerxo.

Añadió el presidente que el Consejo dcl 
otro día careció do importancia política, y 
que uo existe base para las combinaciones 
(Je que ¿e ha hablado.

D ijo también que ol ministro de la Gober­
nación se ocuparía en el Consejo de la sus­
pensión del mitin pacifista de El Ferrol.

El ministro do Fomento entró cojeando en 
la Presidencia.

—Aunque cojeo—dijo sonriendo á log pe­
riodistas—, no caigo.

El Sr. ligarte era portador de diversos ex­
pedientes do trámite.

El ministro d̂> Gracia y Ju.sticia llevó va­
rios indultos leves.

El ministro 'de la Gobernación se propo­
nía dar cuenta de im expediente para conce­
der la crue do Beneficencia al Sr. Puig.

Respecto de lo de El Ferrol, indicó que ya 
estaba resuelto, y que las autoridades tienen 
las instrucciones oportunas.

Añadió el Sr. Sánchez Guerra quo ayer 
tarde, á las siete, recibiría el rey en audien­
cia al Sr. Andrade.

El ministro de Hacienda confirmó que, en 
la reunión, se ocuparían especialmente de 
asuntos de Fomento.

El do Marina manifestó que no llevaba 
nada de particular.

El ministro de la Guerra d ijo que, des­
pués de la firma del rey, ya facilitada á la 
Prensa, nada podía añadir.

Eí. ministro de Instrucción púbhíja decla­
ró que ayer había firmadO' Jos ascensos en 
todo el escalafón de maestros^ como conse­
cuencia de las vacantes ocurridas y nuevas 
organizaciones realizadas.

También firmó la distribución del crédito 
de 300.000 pesetas para crear á manera de 
ensayo, becas para los aJumnos de las Es­
cuelas Normales de maestros, á fin de pre­
miar á los más aventajados.

'Estas becas se adjudicarán por oposición y 
se satisfarán por mensimlidades de 75 pese­
tas, con objeto de que sirvan á los alumnos 
para terminar sus estudios y con ella puedan 
auxiliarse en su vida privada.

A  la salida
Terminó el Consejo á Jás ocho y media. 
Manifestó el presidente que el ministro de 

Estado había dado cuenta de las últimas no­
ticias del extranjero, y á propósito -del mismo 
ministro se había acordado repatriar gran 
número de españoles indigentes de Mé­
jico.

Bi' Sr. ügarte dió cuenta de los últimos 
trámites de asunto de la pavimentación de 
Madrid en a parte que se ha declarado de­
sierta.

Sometió al exámen dal Consejo la reclama­
ción presentada con motive del' comienzo de 
las O'bras de los riegos del Alto Aragón.

El Consejo aprobó im decreto relativo aJ 
servicio de aviación civil, y algunas disposi­
ciones para ¡atacar los progresos que hace 
la plaga de langosta, que es alarmante en 
algunas provincias.

También se trató del exámen de Ja Hidraú- 
llea de_ Santillana y de la cuestión de las sub­
sistencias, dando el Sr. Sánchez Guerra de­
talles relativos aljiau.

El Sr. Bugallal trató del problema de los 
carbones y del trigo, dando idea de los pro­
yectos que tiene en estudio, los cuales serán 
sometidos á la aprobación dei Consejo cuan­
do estén ultimados.

El Consejo se ocupó del establecimiento en 
la Presidencia de la intervención civil, para 
?.os gastos de Guerra y Marina, quedando el 
Sr. pato^ en ultimar un decreto que será so­
metido á la aprobación del próximo Con­
sejo.

Se trató también de Ja suspensión del Con­
greso pacifista de El Ferrol, aprobán(iose la 
resríución de las autoridades.

Pr^uiitado el Sr. Dato sobre la dimisión 
del̂  alcalde de Barcelona, lo desmintió, repi­
tiendo lo que manifestó á Ja entrada al Con­
sejo.

Casa del Pueblo Radical
Hoy jueves 29, á las nueve y media de 

la noche, D. Juan González Olmedilla dará 
la tercera de laS' conferencias organizadas 
por la Sociedad Amtiflamenquista, disertando 
sobre el tema: «Algunas causas de la «locura» 
nacional». La entrada será pública.

»  • •
Charla madrilefíista.—En el salón de actos 
de esta casa dará el sábado' día 1 de Mayo, á 
Las nueve y media de la noche, el conocido 
escritor de costumbres madrileñas D. Fernán- 
do Mora, una conferencia con el sugestivo 
título «El bajo pueblo de Madrid».

El acto será público.

La conferencia del abate Lugán

(por TELEGRAFO)
OVIEDO, 28.—El abate Lugán ha dado 

una conferencia sobre el tema «Lo que &e de­
be á Bélgica en el orden social» político é 
intekictual», siendo muy aplaudido.

Asistieron el gobernador civil, cl rector 
de la Universidad ,el presidente de la Dipu- 
tación y numerosa concurrencia.

Al final so hizo una cuestación á beneficio 
de los damnificados en la batalla de Mons- 
Charloroi.

Mañán* dará la segunda conferencia.

INSTRUIR, EDUCAR, PROPAGAR LAS 
IDEAS REVOLUCIONARIAS; HE AQUI 

EL CATECISMO REDENTOR

Partido_Radical
Distrito de 'la Inclusa.—A  los ciudadanos 

d&l distrito de la Inclusa que estén conformes 
oon la política de D. Alejandro Lerroux, se 
les ruega pasen á inscribirse en el censo del 
Partido Radical, todos los días de siete á 
once de la noche.

La oficina esta instalada en Ja Casa del 
Pueblo Radical, Relatores, 24.—El presiden­
te, José García Agüero; el secretario, Ju­
lio Ordóñez.

• • «
Distrito de Buenavista.-Se participa á los 

electores del distrito, que siendo hasta el día 
5 de Mayo los días señalados para solicitar 
las inclusiones y rectificaciones del Censo 
electora], en e] Centro Republicano de la ca- 
lle de Ayala, num 80, queda establecida hasta 
el día 4, de siete a nueve de la noche, una ofi­
cina, á la que se ruega acudan cuantos ten- 
g_an que hacer alguna reclamación de inclu- 
^on o rectificación en el mencionado Censo, 
ó deseen aclarar cualquier duda.

Se recomienda á todos los correligionarios 
que deseen inscribirse en el Censo electoral, 
dejen la consiguiente nota en la Secretaría 
d©l Centro Radical, Pilarj 61, que se encarga­
rá de las oportimas gestiones.—La directiva.

• • •
Distrito del Hospicio (Corredera Baja, 20, 

principal).—Se pone en conocimiento de los 
electores dei distrito que siendo hasta el día 
5 de Mayo los días señalados para solicitar 
las inclusiones y rectificaciones del censo 
electoral, queda establecida hasta ©1 día 4, 
de nueve á doce de la noche una oficina en 
dicho centro, á la que pueden acudir cuan­
tos tengan que hacer alguna reclamación de 
iliclusión ó rectificación en eJ mencionadq 
censo.—El secretario, Florentino Torrado.:

Ayuntamiento de Madrid
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GUERRA EUROPEA
En Oriente

( d i  nuestro  SEUVIOiO ESPamAL')
La marclia áe las operaciones en los frentes 

ruso, alemán y austríaco 
PAE IS , 28.—ii.  Ludovic Naud'.au tele­

grafía (Í€ Varsovla á i<Le Journal»;
«Mientras quo loa rusos se afirinan gra­

dualmente en su frente de 120 verstas en los 
Cárpatos, los austroalemanes acusan cada vez 
más su intención de atacarles por los dos flan­
cos.

Violentos combates se siguen librando al 
norte del desfiladero de Uszok, mientras que 
á la derecha de los rusos, es decir, en üalit- 
zia, al Oeste, los austríacos operan cerca del 
valle del río J)iala, afluente del Dunaietz.

Ñue stros aliados so atacados por entram­
bos llancos.

El izquierdo ten îi-á que hacer frente á los 
alemiuies que parten de Eukovina; al Hunco 
derecho que desde Tarnow amaga Cracov.a, 
tendrá que rechazar los contraataques aus­
tríacos por el Sur.

Los austroalemaucs empeñaron el 19 y el 
20 una formidable lucha de artillería sobreseí 
Dunaiets? y bombardearon Tarnow con caño­
nes de 420 y de 305; pero su ataque do infan­
tería, el 20* por la. noche, fuó rechazado con 
crueles pérdidas.

Lo,s- ejércitos bcHgerantc.s se mantienen por 
el momento á ia espectativa, en espera de los 
refuerzos que unos y otros aguardan, lo que 
quiere decir que todo depende de la^ ideas se­
cretas de los grandes Estados Mayores. , 

Numerosas observaciones, parecen indicar 
que los alemanes renuncian á su intención de 
concentrarse delante de Varsovia, para ha­
cerlo en Cracovia.

Parece que si los alemanes aumentan su 
artillería en las posiciones del Bzura, delante 
de Varsovia, lo hacen para remediar la debi­
lidad numérica de su Infantería en esta pai­
te del frente.

En último término, será siempre la zona 
de Cracovia la que será necesario no perder 
de vísta.»

Reíuerzos alemanes
AMSTERDAM , 28.-No^ cesan de llagar , 

reservas alemanas, <-fecttuándc'ic lo propio 
por lel lado do los aliados. _ I

Los aj.-manes cambian continu,amento el 
emplazamiento de sus cañones para evitar el |

Nueva gran batalla en los Cárpatos 
PETROGRADO, 28.—Se ha entablado, lue­

go de un vigoroso cañoneo, una gran batalla 
en las vertientes meridionales de los Cárpa­
tos.

Cañones austroalemanes en los Cárpatos 
PETROGRADO. 28.—Los austroalemanes 

han montado en su frente de los Cárpatos 
cañone.s de 8, 11 y 12 pulgadas.

En caso de un repliegue, esos cañones cae­
rían en manos de los rusos.

Esto prueba que los austroalemanes se pro­
ponen hacer su \Vltimo esfuerzo en sus ac­
tuales líneas.

Los alemanes preparan la evacuación de 
Pilock

PETROGRADO, 28.—Habitantes de P i­
lock que han atravesado ,l,as líneas alemanas 
dicen que los germanos hacen prepartivos pa­
ra retirarse.

flan recogido cuanto había de valor en la 
ciudad y por el Vístula lo han enviado á 
Thoru.

Además, evacuaron los hospitales y los al­
macenes.

En Francia y Bélgica
(VM NUB8TEO BEBTIOIO BBPJIOIAE)

Comunicado de las once de la noche 
PA R IS , 28.—((En el norte de Yprés nues­

tros progresos icontlnúan, así como los del 
hijército británicnD; hemos hecho numerosos 
prisioneros y cogido material (lanzabombas 
y ametralladoras).

En el frente de Eparges-Saint-Remy y la 
trinchera de Caionne los ataques aemanes 
han sido rechazado® completamente; en un 
sólo punto del frente un oñeial ha contado 
ocrea do un millar de muertos alemanes; he­
mos pasado á la ofensiva y progresamos.

En HaraTnannswillcr, después de haber re­
cuperado la cima, hemos avanzado 200 me­
tros bajando por las pendientes del Este.»

lEiormación de un periodista italiano 
, LONDRES, 28.—«The Daily Maiia pu­

blica un artículo dcl periodista Italiano Giu- 
seppc Bcnior.í-.

fie  aquí algunos párrafos dol mismo: 
((Ayer por la nooLj cenamos en...; despucís 

visi;.anios las trincheras avanzadas.
Es ularo que todo el mundo se prepara 

gomo en vísperas de un gran movimiento ae 
avance; pero esta ofensiva, jes  posible? ü 
por otra parte ,las condiciones especiales en 
que se prosigue esta guerra, ¿no rechazan 
por adelantado toda tentativa ?

He estudiado el problema, y he llegado á 
la conclusión do qu'> La- ofensiva es posible 
si se dispone de munioiones necesarias y de la- 
reserva de hombros voluntarios que hagan 
falta.

Los franceses tienen un plano completo de 
las trincheras alemanas», según las indicacio­
nes suministradas por los aviadores. Los ser­
vicios que prestan los aeroplanos son enor­
mes, inoi’eiblce; no sólo dirig?n (el fuego do 
Sa Artillería con una, precisión abmluta, si­
no qiic también nos muestran las posiciones 
ehemigas en sus más pequeños detalles por 
medio de fotografías, que contienen hasta 
los datos necesarios más insignificantes. Es 
cierto qu'e los alemanes poseen Informacio- 
lues ranáJogas do las líneas francesas; jmro 

más qu;‘ probable que el próximo avance 
de importancia será el de las tropas fran- 
oohritánicas, y en vista de ello se ymede coni- 
jircnder fácLmonte qu'j jas inforniacionos 
tjue poseen dan á los aliados una suporiori- 
uad efectiva, cuaj es la de conocer sobro qué 
puntos deoin d irigir sus ataques con mavor 
decisión, con mayor vigor.

En cuanto _á los alemanes, los detalleo y 
ias informaciones poseen no los podrán 
servir gran cosa, porque sus esfuerzos todas 
se condensan en la defens'lva.

Si los a*iad'03 di-ponen do las fuerte.s j*e** 
servas do soldados suficientes para realizar 
este ataque genera] d,‘ manera que'arrojen á 
los alemanes do su primera línea de defensa 
sin dejarlos tiempo para consolidarse, y ha­
cerse fuerte»» en la segunda línea, que, según 
líos reconocimientos de los aeroplanos se en­
cuentra á DO kilómetros detrá.» de 1-a’ prime­
ra, el problema estará resuelto.»

La lluvia da fuego es horrible 
PAR IS , 28.—Numerosos habitantes de la 

región -do Ypvós que aun permanecían allí, 
]mn llegado á París, buyendo de l.n violencia 
de la lucha que allí está entablada.

Dicen que lia lluvia do fuego, de hierro y 
de gases es horrible.

ataque de Hos aviadore.n
La batalla alrededor do Ypres

LONDRES. 28.—Cumo ocurre invariable­
mente cada vez quo una lucha se anuncia, los 
r: latos emocionantes do loí> combates encar­
nizados alrededor de Yprós han iiroporciona- 
do un con.sid.M‘able impulso al reclutamiento 
en Inglaterra, y niny particularmento en 
Landres.

Telegramas del Canadá anuncian quo el 
brillante comportamiento de los 
en Yprés ha dado lugar en aíxuella 
una inmensa ola do entusiasmo en todas las 
j.;art:3 del dominio.

Los oficinas de uedutamienlo anuncian que 
se hallan desbordadas por las ofertas de jó ­
venes ansiosos de ir á llenar ilaí̂  bajas en el 
frente.

La guerra ae zapa y mina
PARIS, 28 (oficial.)—En los 'V’üsgos, com?» 

en Artois, en Champaña y en Argona, donde 
quiera que la iiatuValcza del teiTcno lo con­
siente, .'ítí emplean ilo3 procedimientos de la 
guerra de sitio: ia zapa y la mina.

A l este de la Eontanelle, en la cumbre de 
una colina, que está marcada en el mapa del 
Estado Mayor con el núm. 627, hemos logra­
do organizar una linca de resistencia muy 
poderosa.

Los alemanes pusieron sitio á esta co­
lina.

A  fines de Marzo sus trincheras se encou 
traban á 20 ó 25 metros de nuestra posi­
ción.

El enemigo, renunciando á tomar á viva 
fuerza las organizaciones de la cota 627, se 
aprestaba á minaría; pero nosotros iiabíamos 
hecho ya contraminas.

Primeras contactos
El 6 de Abnl, la piocha de un zapador aüe- 

mán iba rompiendo el tenue espesor de la

í tas de Erancia. liistableeorá uiia vigilancia 
en París y Londres por medio de sus cua­
renta mi! dirigibles. Además obligará á In- 
glatcu'a á construir en el canal d(í la Man­
cha un túne! ó paso con cuatro líneas férr(;as 
y algunas instas pai'a 'automóviles. El túnel 
estaiá i’igiiado siempre, en cada uno de sus 
extremos, por fuerzas- aiemunas.

Los territorios de 1'tu.sia se distribuirán en 
tro las dos mudoiies de su vecindad; Austria 
y Alemania, naturalmente.

Bélgica será aleniana. Además pagará una 
indemnización y abandonará eil Congo.

Inglaterra será obligada á ceder á Turquía 
el Egipto y á Alemanva las Indias.

Erancia perderá Argelia, Túnez y Marrue­
cos. Belfort será anexionado á A Isacia Lo- 
reua.

El canal vio Suez irá á manos de Turquía.
Rervia seiá anexionada por Austria, y Ui 

Berarabia volverá á Rumania.
todos 

estar ser-
Ejérefto

Graves dificultados por la falta de manganeso

xjeraraoia volverá a Hunmma.
'  por último, todo.» los jóvenes do 

estos países estarán obligados á presta 
vicio militar cu el Ejército alemán.»

Los pucníis cerca d.' Lung-o ZwaJuw, es­
tán. minados y guardados por militares. La 
ingeniería lia ejecutado obras de defensa 
grandísimas.

(.'umiiiüs de hierro C'-tratégiíujs han sido 
consíruídoo' 'en toda l:i ^Vat■. îiJlK‘. •

La frontera (pnv scinira al Brabante sep- 
teulríonai de la iirovincia de Amlx’rcs c--(.á 
guardada por a-.gunos balailones, cjne han 
ejecutado traliajos d ' defensa, y los viaje­
ros que atra '̂j .̂!san el Escalda occidomal y 
oriental están scmctldos á cieríjvs formali;í-a- 
dw y deUm llevar jiasaporles.

Todos los rjfugiadüs belgas han recibido 
orden s.alir de Zelandia.

El E",andcK zelandés está ea^i desguarneci­
do de tropa».

Jjk'i  jioblacióu no disiioae de víveres más 
c[uo para qulnu:> día.s, y demuestra au ansie­
dad.

Esta medida so c.vpiica, por el temor de 
las autoridades militares de que imdieran 
encontrar lo® alemanes allí gran cantidad de 
víveres en caso de una invasión.

En Bulgaria
falta dtte manganeso.

Eso metal es muy necesario para la fabri­
cación de muchos aceros.

La pro-iucción .mundial era, antes de la 
guerra, de dos niüloues de toneladas de mi­
neral de manganeso, procediendo un millón 
de. liusri, 600.000 toneladas de la India, 
200.000 toneladas deli Brasil, y cl resto, en

( de nuestro  servicio  especial ) 
Adquisición ds 300.000 fusiles

ATENAS, 28.—El Gobierno búlgaro Ii:i 
encargado á diversas fábricas 300.000 fusi­
les. que deberán ser (entregados en plazo 
breve.

Bulgaria se ha- visto obligada á dirigirse 
á Italia, porque en virtud de su reciente tra-

proporcionc» _de líJ.OOO l.umdnda» á lo sumo, I ^̂ .̂ 9 Rumania, ».»5ta naci(jn no puede per-
cnt-re otros diversos países.

' Alemania, que producía cerca de la terec- 
j ra parte dcl hierro y del acero que so fabri­

caba en el' mundo, consumía, como es natu­
ral, la tercera parte de mineral de mangano- 

 ̂ so, es decir, unas 600.000 toneladas 'al año.
Pues bien; ;las minas que Alemania posee, 

I aunque las explotan del modo más intensi- 
V(0, no pueden producir más que 100.000 to­
neladas.

Así que se agoten las existencias, la me­
talurgia. álemana se encontrará ante un pro­
blema insoluh’e.

mlLir el paso do armjis procedentes de Ale­
mania ó Austria.

Las compensaciones á Austria. No hay 
acuerdo

— Según el periódico 
«Het vVolk», cl_ príncipe de Biüow había in­
dicado al Gobiernioí alemán decilaraae éste 
que Alemania estaba dispuesta á ceder a Aus­
tria un pedazo de su territorio, á cambio Jei

roca que le separaba do uno de nuestros ra- i Treatino, que señ'.t cedido a Italia, 
malesJüe contramina. ¡ Tratábase, en efecto, de sacrificar á esi.
_ No bien notamos la labor dol enemigo, hi- ' objetij ja parte sudoeste de la Baviera en la 

cimos estallar mía carga contra la pared de ' región de Berchtesgaden; pero di conde '̂on
: iHertling, jefe del (jobierno bávaro, protes- 
! tó indignado contra el Gobierno imperial. En-

separación.
El enemigo respondió prendiendo fuego á 

uii hornillo de nuestra primera línea.
El 9 de Abril, habiendo observado la pre­

sencia de una zníia alemana, paralela á una 
do los nuestras, nuestros zapadores prepara­
ron un hornillo de 300 kilos de pólvora, 
cuya explosión produjo una abertura de cer­
ca de 14 metros, en el cual desapareció el la- 
mal alemán.

Lucha en torno á una obla avanzada
Una acción de ias más vivas se desarrolla 

alrededor de una obra avanzada de nuestra i 
linea, ante la cual habíamos logrado detener , 
ia zapa alemana. j

Nuestros adver.sario» organizaron entonces I

tonces en Berlín se acordó que Baviera po­
día recibir en corapen-sación. una cierta ex- 
teiisróu de la frontera alsacíana, del- lado del 
Palatinado bávaro.

El Gobierno de Baviera, estimando esa 
compensación insuficiente, pidió que en ella 
se comprendiera á ‘Estrasburgo.

Pero el Gobierno imperial se negó á exa­
minar esa contraposición, y por tanto fraca- 
«o por completo el plan hábil dcl príncipe 
do Bídow.

El periódico holandés _ asegurp  ̂ que en e¡ 
íi-timo coso, Austria recibiría una parte de 
la Silesia, es decir, una banda de tierra con 
una entrada (m- Moravia, en compensacióná ílor ded suelo un hornillo muy cargado. . ,i_i j

........................................  treinte de la 1 abandono del Trentino.El lü de Abril, á las 'Seis y 
mañana, dos explosiones derribaron y sepul­
taron bajo la tierra del parapeto á ios de­
fensores de_ ia obra. Los alemanes penetra- 
loa en la trinchera por una brecha, enviando 
por dolante una lluvia de granadas y de pro­
yectiles explosivos.

Durante l!a noche, nuestros infantes, con 
algunos zapadores, lucharon palmo á palmo 
con granaclas y petardos de molinita, des­
truyendo los obstáculos que el enemigo amon­
tonaba en nuestros conductos.

El enemigo llegó á encontrarse confinado 
en un elemento de nuestra trinchera de pri­
mera linea, que tenía unos 12 metros de lar­
go.

Todo este_ combato se había librado por 
debajo dcl nivel del suelo, cuya superficie ba­
rrían las ametralladoras.

La campaña contra
los Dardanelos

NUESTRO SERVICIO B.«5?FOIaO
El desembarco de los aliados 

PARIS,^ 23.—Durante el desembarco ope­
rado el día 25 del corriente por las fuerzas 
aliadas en ambas orillas de los Dardanelos, 
las tropas francesas, compuestas de Infante­
ría y Artillería, fueron especialmente designa­
das para operar en Kumkalé, en la costa 
asiática.

Esta misión fue cumplida con pleno éxito. 
Con el apoyo de los cañones de la flota fran-

pas lograron ocupar dicho oueblo y mante­
nerse con éh á pesar de siete contraataques 

T I  A- 1 nocturnos, que los turcos ejecutaron, apoya-
EI 13 de Abril, a eso de las 20,30 maña- ’ artillería pesada.

La obra, minada

na, los alemanes, aprovechándose de la os­
curidad, intentaron un golpe de mano sobre 
la parte dcrerfiia de la obra.

Cubriendo la posición de bombas y gra- 
nada.3, franquearon _cl espacio que íes sep'a- 
raba dei conducto de comunicación, y cre­
yendo tener acorralados á los defensores do 
ja trinchera, gritaron: -í:; Eranceses, ren­
dios !»

Pero la víspera habíamos cavado nosotros 
uji nuevo conciucto, y por él pudieron evadir­
se los defensores del puesto.

Este había sido previamente minado.
No bien se hubieron instalado en él los 

alemanes, se dio orden de provocar la ex- ’ 
plosión. I

El encargado de poner el fuego en el hor- i 
no, fué derribado por una granada en el mo- I 
mentó de ir á hacerlo.

8u vecino le sustituyó. j
Una detonación de extrema violencia hizo I 

temblar toda la obra, oyéndose al punto gri- ‘ 
tOo de terror y de dolor. Cien kilos de che- i 
dita habían lanzado por los aires al puost'O i 
y al conducto antiguo.

Inmediatament-c levantamos una barrera, 
que el enemigo intentó inútilmente franquear 
durante más de una hora.

iSe oía á fios oficiales gritar en las tinie­
blas, azuzando á los soldados para que avan­
zasen.

Pero a(^uéllos. aterrorizados por la explo­
sión, gemían: ¡Ncin, nein!

Nuestra artillería y nuestros lanzabombas, 
guiados por los proyectiles, habían abierto 
el fuego sobre Jas obras enemigas.

Durante toda la noche, los automóviles sa­
nitarios alemanes rodaron sobre los caminos 
de Laitre y de Launois.

A l amanecer puedieron verse los efectos de 
la explosión; por todas partes se veían res­
tos humanos, hasta 300 
nuestras líneas.

Ésto fué el fin de las obras de zapa do los 
alemanes en la Frontenellc.'-'

Hií^imos .500 prisionero.?.
Las pérdidas enemigas parecen elevadas. 
El desembarco general de las fuerzas alia­

das continúa en buenas condiciones.

: n mar
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Vapor pesquero á piquo
LONDREB, 28.—El vapor pesquero inglés 

j <;Recolo»'ha sido echado á pique ayer en el 
mar dcl Norte.

En los Aires
(UE NUESTRO BSBVIOIO ESPlOIAl)
Dos aviadores ingleses mu3ri.o.s 

LONDRES, 23.—Dos aviadores ingleses 
so han matado ayer, durante un vuelo de hi­
droavión en Caisliot, cerca de Southampton.

En Francia
(DB nuestro  8E.RVIOIO ESPECIAL)

Un convoy de heridos 
EL HAVRE, 28.—Ha llegado im convoy de 

262 heridos, procedentes de los últimos com- 
bate.s. habiendo sido coloca'.loa en diversos 
hospitales.

En Holanda

En Alemania
(DB HüXfITBO SERVICIO BBPSOIAL)

Los frupños del kaiser 
LONDRES, 28.—Un telegrama de Nueva 

York .al <;L!o3’ds Weekly News» dice:
«Herr Rudolf MartTii, ex ministro alemán 

de] Interior, ha expuesto el siguiente plan de 
reoarto de Europa.

Después de dos años de guerra. Alemania 
dictará la paz á Inglaterra.

La:í condiciones comprenderán el pago por 
los aliados á Alemania de indemnizaciones 
cuya cuantía fluctuará .entre cien mil y ciento 
eiiicuonta mil milliones de francos.

Alemania hará quo lo seaai cedidas Ííis cos-

( db  nuestro  servicio  especial ) 
Preparativos guerreros

____ . ............  AM STERDAM . 28.—So han tomado di-
metros detrás de . versas moiLdas, por las que bien puedo dc-

' cirsc quo Holanda so arma iVhrJinent.c. 
i-U' iicoición de la \\ atcrlinie está foron- 

dablemcnto armada, y en ella- sigue trab.v 
jándosr.

En loi alrededores de Utrech, Zelanqi.a 
formará bien jironto un vasto campo atrin­
cherado.

Do® gruesos' cañones do 21 han sido co!r.- 
cados en Catswecr, y otros c<añoncs en otros 
sitio.?.

En Fkssingue ao han colocado piezas «n 
baterí-a para disparar contra los aeropla­
nos.

Walcheren. di sur y el norte de Bcveland, 
están llenos de soldados, que hacen trincheros 
.y fortifican los numerosos diques de estas 
islas.

El pu'?nte d.'l camino de hierro sobre el ca­
nal de Ilannover está minado.

Las comunicaciones por agua son actual­
mente muy limitadas entre las ’lsilas dol Re­
caída y del Mosa con tierra firme.

En Italia
(DB NUESTRO SERVICIO ESPECIAL)
La reapertura ds la Cámara

ROMA, 28.—«La Tribuna» dic:' que la re­
apertura de la Cámara», que 'debía verificar­
se' el 12 de Mayo, ha sido aplazada hasta una 
fecha indetei'minada.

En ísnecia
(DE NUESTRO REDACTOR CORRESPONSAL)

Caballos para Alemania
 ̂ COPENHAGUE. 28.—El Gobierno suwo 
ha autorizado á vxportnr 10.600 caballos, ó 
8ca el 10 por 100 de» los cabalíoo existente® 
en Suecia.

Los 10.600 eahallc® han .sido comprados jior 
un solo consignador, llamado Andersen, que 
los ha enviado á Alemania.

En Inglaterra
(DB NUESTRO SERVICIO ISPBOIALj

Lista de bajas
LONDRES, 28.—Una lista oficial de bajas 

inglc35LS', publicada hoy  ̂ contiene los iiombres 
de OS oficiales, que han participado en su ma 
yor parte en el ataque á la cota 60.

De ellos, 37 figuran como muertos y 61 co­
mo heridos.

En la Cámara de los Comunea 
LONDRES, 28.—En la Cámara de los Co­

munes, Asquith, hablando del trato dado a 
los prisioneros británicos en A.emanja, dice 
qu-' constituye una mancha negra para aque­
lla nación.

Asquith declara categóricamente que al fin 
de la guerra no nlvidarán la horrible serie 
tío crímenes y crueldades calculadas, y ’icxl- 
girán las reparaciones necesarias á ios auto­
res y responsable®.
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EL A PE TITO  DE T IR A N IA

El 'emperador alemán ha reprochado á es­
te país (.ingiai-'rra) que s»e alie con una «pu- 
Lencia bárbara y sC'nii-orient.ai». li’ a neiuos 
examinado tu qué sentido empleamos la» pa­
labra bárbaro: en el seiiLi-do üo uno que ct- 
1K./S111 a la civiiUzaeión, no do uno que im 
tiene bustinlc de eüa. Pero si pasamos d.‘ la 
idea dj lo bárbaro a la idea de lo oriental, 
el icaso es aún más curioso. En ios negocios 
rusos nada iiay especiaimc-itc üe tártaro, 
fuera, del hecho de que Rusia expulso á ios 
tártaros. El invasor oriintud ocuijó y aplas­
tó ci i>aís duranto muchos años; jiero eso 
mismo ocurrió á Grecia. España y hasta 
Austria. Si Rusia tiene alguna relación con 
el Urientc. es por haber lemdo quo rcsisiiy 
lo, y  es %'erdaa'eramente injusto que del mi­
lagro' 'de su salvación se- naga un misterio 
acerca de sus orígenes. Joná.$ pudo ó no pu­
do haber e»3tado tres días dentro de un pez., 
pero eso no le hace un tritón. Y en t(xiüs ios 
demás casos de naciones europeas que eva 
dieron el monstruoso cautiverio, reconoiei.' 
mo5 la pureza y continuidad del tipo euro 
IKío. Nosotros consideramos a): viejo Ürlent 
oomo una herida, pero no como' una man 
cha. liombret» d'jl color del cobre, proecdmi 
tes de Africa, dominaron durante siglos so 
bre 1a religión y el p'atriotismo do los espa­
ñoles. Siu embargo, nunca he oído decir que 
Don Quijote sva una fábula africana por tu 
estilo de Unelo Remus. Nunca he oído decir 
quo el negro denso do 'los cuadros de Veláz- 
quez ím;ra debido á uir- abolengo de raza 
negra. En el' caso de E'spaña, qu-í »^^á pró­
xima á nosotros, pedemos 'distinguir la re­
surrección do una nación crisiiana .v culta 
después de su período do esclavitud. Rero 
ilusia eist-á algo distante, y aquellos para 
quienes las naciones no son sino nombres que 
se lojn en los periódicos pueden realmente 
imaginarso, como el amigo do Mr. Baring, 
que todas las iglesias rusas son ((mezquitas». 
Sin embargo, el naís d'O Turgeneff no es un 
■diosi'jrto do faquires, y hasta el ruso faná­
tico se siente tan orgulloso do ser distinto 
del mongol como el fanático español se sen­
tía orgulloso de ser distinto del moro.

La ciudad de Rjading, tal como hoy exis­
te, ofrece escasa'S oportunidades para ejer­
cer la piratería en alta mar; sin embargo, 
en la época de Alfredo fué un campamento 
do piratas. Me parecería durO' llamar medio 
danesa á la gente del Berksliire, simi>lem'?n- 
te porque expulsaron á los daneses. En su­
ma, machos de los pueblos má'S civilizadlos 
de la cristian-rlad sufrUron el destino ■de 
verso íomporalmentL' sumergidos Ijajo la 
inundación salvaje, y es enh'ramentc ridícu-

i

lo argüir que Rusia, por haber sido U  c]uq 
más luchó, tiene quo vscr la que monos se ha 
rcstablec'ildo'. _ Inchulablementc, por todas 
partes (Jricnte 4'Xieiidió una especie de 
Csuiiilte sobre ios países conquistados, pero 
1)01' todas partes vh; quebró el esmalte. En 
realidad, la verdadera historia ■■a exacta- 
ineiiío i(v contrario do eso proverbio gratui- 
to inventado contra los moscovitas. No es 
ckrto decir: ((Raspad á un ruso y hallaréis 
un tártaro». En los momentos más obscuros 
de la bárbara dominación, 'era, más exacto 
d-cii': «Raspad /i un tártaro y hallaréis un 
ruso». Filé la civilizneló'iL la qu-e sobrevivió 
bajo toda la barbarie. Esta íiicha románti- 
»ca_y viíal dc^Ru.sia. es-ía revolución contra 
Asia, puede demostrarse con ]iuros iicehots'- 
no sólo con la actividad casi sobrehumana 
duiMute la lucha, sino también (lo  qu'o e« 
más raro (-n la historia humana) oon su con- 
duela, dcl todo consecuente, desdo entonces 
Eis la únicía nación grande qu© ha expulsa! 
<io reahnente á los mongoles do su país y que 
ha segui-Jo protestando contra la presencia 
de los mongoles en su Continente.

ÍSabieudo lo quo había sido en Rusia, sa­
bía lô  que sería en Europa. En esto siguió 
una línea lógica dcl pensamiento, que sim- 
patizaba muy poco con las -energías y reli- 
giones del Oriente. Ruedo decirse que todos 
IOS ch-mas jiaíses han sido aliados del turco* 
esto c?, dol mongo, y ti >1 musulmán. Los 
Iranccics le utilizaron contra .'\ustria; los 
ing'leses le apoyaron calurcsaincnte bajo el 
régimen de Balmerstón; hasta los Jóvsnes 
Italianos enviaron trepas á Crimea, y do 
Frusir. y sus íeudaiarios au.striacos no ha- 
co falta hablar <-»i estos momentos. Para 
bien ó para, mal, es un hechv) histórico que 
Rusia es »la linicia potencia de Europa que 
nunca ha apoyado á la media luna contra 
la cruz.

Indudablemente, ese hecho parecerá pixio 
iniportaiue; pero ])U',de llegar á serio baj(j 
'.ncr¿a.s condi'cione'i e>;pcciales. Supongamos, 
para hacer claro ol argumento, que en Eu­
ropa hubiese un príncipe poderoso que ha­
bía rendido^ homenaje con ostentación á los 
restoe -d»:- tártaros, mongoles y musulmanes 
(jtie se habían quedado en Europa como una 
avanzada. Supóngas- qu© hubiese un empe­
rador cristiano que no pudiera ir á la íum- 
l)a. del Crucificado sin ̂ detenerse á cumpli- 
me.ntar al último cruciñeador aún vjVü. Si 
’nubiesi' un emperador que diese cañon'cs y 
guías y mapas é instruccione:^ militares pa­
ra d-fender los residuo» de lo» mongole.? en 
la cristiandad, ¿qué diríamos de» él? Creo • 
(}uc por lo menos podríamo.s preguntarle lo 
c[ue significaba su imprudencia al reprochar 
;i los (l'cmás qu© apoyasen á una potencia 

mi-oriental. Nosotros iicgamo..  ̂ que apoye­
mos á una potencia í5emi-oi':cnt.ul. Pero n<> 
i-;e puede negar , que él'liaya a])oyado á una 
potencia compactamente '(Ji-izutal — no, no 
puede negarlo ni siquiera el Jinmbre quo 
presto es© apoyo.

Pero en esto ha de ohsijrvnrso la diferen­
cia entre Prusia y Rusia, especialmente 
••mando se emplean contra esta los argumen­
tos iiberaUs de costumbre. Rusia tiene una 
/johtica que la llevará á cabo, si ustedes 
(luieren, á través dcl bien y .d.-l mal; pero 
ppr lo menos en tal forma qu© produzca el 
l.-icn :o niisnio <pi© el mal. Admitamos que 
su política la ha hecho opresora para fiii- 
iandeses y polacos, aunque los polacos rusos 
•̂ sienten imielio menos oprimidos qu© ios 

l»olacqs prusianos. Pero es un simple hecho 
b-stórico que si Rusia ha sido despótica C'on 
ilgunas naciones iH-cjiicñas, ha sido también 
ia libertadora de otras. En lo qu© pudo, 
i-niancipó a los servios y á 'ios montenegri- 
-.os. Pero ¿á quién ha emancipado Prusia 
jamás, aunque fuera por accidente? Es rcal- 
-nentc algo extraordinario quo ’s.‘U los per- 
petuoíS cambios do la política internacional, 
los Hohenzollern no hayan derivado nunca á 
i i-, senda de la civilización. Han estado en 
.lianza con casi todo el mundo, 'cn favor ó 
:n contra: cou Francia, Inglat'jrra, Austria, 
-lusia. ¿Pu-cdo_ aeguien decir sinceramente 
[uc hayan dejado en cualquiera d© estos 
pueblos la huella más débil de progreso ó 
;Iberación? Prusia fué enemiga do la mo­
narquía^ francesa, pero mayor enemiga de la 
Revoluc-ón francesa. Prusia había sido ene­
miga del cziar, pero fué mayor enemiga do 
'.i Duma. Prusia desatendió oomplctamcnt'a 
:í ios derechos austríacos; pero hoy está en- 
Lerarnente dipucsta á imponer las injustieia.s 
austríacas. Esta es la dlfiTencia reciamente 
))articúlar entre un Imperio y otro. Rusia 
tiendo á ciertos fines comprcnsiktles y sin­
ceros, quo para ella por lo menos son idea- 
i.'S y por los cualc's, por lo tanto, hará »a- 
•rificiu© y protegerá á ios débiles. Pero el 
mldado nortealemán es una especie do tira- 
p.o abstracto,_ en todas partes y .siempre del 
■ido de la tiranía materialista. A  esto teu- 
■'■j-n uniformiado se le ha visto en lugares ex- 
rañoi?: fusilando labradores ante Saratoga 
azotando soldados en Surrey, colgando ne­

bros en A frica y raptando muchachas en 
óicklow; pero nunca, i)or una misteriosa 
iatalidad, tendiendo una mano á la 'libcra- 
"ión do una sola ohidad ó á la independen- 
;ia do una bandera solitaria. Dondequior-.a 
i_ue estén ê/1 escarnio y la opresión flore­

ciente, allí fistá^cl prusiano: inconsciente- 
mentí' 'oonsecuoiite, ilnstintivamente coacti­
vo, incosntcmento ni-alvado, «siguiendo á las 
■)mbra.si como un sueño».
Supo:igamos que existiera una persona 

.dotada de alguna longevidad) que hubiese 
lyudado á Alba á perseguir protestantes hu- 
and:.»3es; más tarde, á C'romwcil á perse­
guir cató'lIccKj (Irlandeses, y más tarde, á 
daverhous© á perseguir puritanos escoceses, 
dás fácil qu'j llamarle ])rotc.'-;tanto ó oatóli- 
•jo, sería llamarle perseguidor. Hecho curio- 
>0, ésta es re^almente la situación do los pru- 
•ianos en Europa- Ningún razonamiento 
,<uede alterar el Jiecho de que cu tres conver­
gentes y terminante» han cstado de parte de 
tres sob, ranos distintos y de distintas reli­
giones, los cualjs nada tenían de común co­
mo ]vo fuera que todos clic© gorbenabaJi 
presoramcnlc. Examinando por separad(.> 
»stos tres Gobiernos, uno puede v jr en ellos 
■j go excusable (> por lo menos humano. 
»'’uando el kalacr ayudó á los gobernantes 
rusos á apiaetar la revolución, los gober- 
nantos rusos creían indudabUmeníe que lu­
chaban ̂ con un infierno de alcismo y anar­
quía. Un socialista inglés, al luiblav yo do 
_Stol),-pin, me gritó quo prtncipalmonte vSe 
ie conocía por el cordel llamado ((c-orljata d© 
Sbolypin». En realidad, además de su cor­
bata,_ Stolypin tenía, o'tras  ̂ interesantes: su 
política do propiedad territoi-lcl, su extra­
ordinario valor personal y con seguridu'l 
ninguna tan interesante como aquel movi- 
m'lento do su agonía, cuando hizo la señal 
de la cruz voiviéndo'»© ,al czar, como coro­
na y capitán de su cristiandad. Poro el kai­
ser no considera ai czar como oapit.án de In
cristiand.ad. Lejos do ■ello. Lo que él apoya­
ba en Sfcolyp’ln era la corbata .y nada má-s
quo 'la oorliata: la l'iorca y n© la cruz, 
gobernante i'uso crcí¿ que la- iglesia
dqxa era ortodoxa. El archiduque (ío Aus-

a l.vtri.a /leseaba realmente hacer católica- ^ ••• 
isrlcsia caíói ic.a-. Creía realmente quo al tr.a- 
liajar pnr los intoreves de :\ustr!a íi'abaja- 
ba por los intereses dcl ca-íolicismo. Pero el

d;

Ayuntamiento de Madrid



qi^
0 Ua 
odas
1 de 
pero

Un 
icta- 
’itui. 
ü' es 
r̂éis 

■uros 
:ücto 
5 nn 
■ivió 
ánti- 
utVca 
hos; 
"■ a-njx
■o es 
con- 
nces. 
alsa- 
que 

;neia

. sa- 
?uiü 
sim- 
reli- 
udítí 
reo; 
Los 
iOB

lAD IO álj ^
Icáiser no puede ser pro-c’s.tólica y, por lo 
tanto, no pudo haber sido pro-aiistrinco; 
Rimide y únlcaniento era anti-serviti. Mas 
aún; cualquiera, con imaginación puede ver 
uasta en Uv fuerza cruel y estórii de Tur­
quía 'adgo de ■ a tragedia y consiguiente­
mente de la ternura de ia verdadera crec-'-- 
c''a. Como lo d ijo  el poeta, lo peor quo pue­
do decirse do los musulmanes es que ofre­
cían á_ elegir entre el Koran y la espada. 
¡jO mejor que puede decirse de los alemanes 
es que no les importa cíl Koran, pero están 
satisfechos si pueden contar con la espada. 
Kn cuanto á mí, oonheso que hasta los pe­
cados do estos tres Imperios en lucha tie­
nen, en comparación, algo que es ti'lste y 
digno, y creo quo no merecen que este gan­
dul luterano ampare en ellos lo que es ma­
ro, al mismo tiempo que ignora todo lo bue­
no. No es católico, no es ortodoxo, no es 
•mahometano. Es sencillamente un viejo se­
ñor que desea participar del crimen, aunque 
no puede participar del credo. Desea ser un 
perseguidor en e,'; tormento, pero sin la pal­
ma. Tan enérgicamente tiende el instinto d-oi 
prusiano contra la libertad, que preferiría 
oprimir á 'los Ciudadanos de otros países an­
tes que pensar en que nadie pueda eludir 
las ventajas de_ la opresión. Es uiia especie 
de déspota desinteresado. Es tan desinícre- 
^do como el demonio que está dispuesto á 
ha'Oer el trabajo vil de cualquiera.

Esto parecería evidentemente fantástico' si 
no se apoyase en hechos sólidos que de otra 
suerte no pueden explicarse. Keaimente se­
ría inconcebible que nosotros nos imaginára­
mos un pueblo entero compuesto de indivi­
duos libr€0 y variados. Pero en Prusia la 
clase gobernante es verdaderamente una cla­
se gobernante, y hace falta poca gente que 
piense en esta forma para hacer que el res-, 
to del pueblo les s'lga. 1 la paradoja de Pru- 
sia es esta: que mientras sus príncipes y no­
bles nO' tienen otro fin en la tierra que des­
truir la democracia dondequiera que se nui- 
n'lfieste, se han, arreglado para ĉ ue se les 
considere, no como, guardianes del pauado, 
sino como precursores del futuro. Aun ellos 
no creen que su teoría sea popular, pero 
oreen que es progresiva. Una vt;z más, aquí 
vemos el abismo espiritual que separa á la.s 
dos monarquías en cuestión. En muchos ca­
sos, las Instituciones rusas ise han quedado 
verdaderamente á la zaga del pueblo ruso, 
y lo sabe mucha gente rusa. Pero se supone 
que las instituciono» prusianas van por de­
lante del pueblo prusiano, y la  mayor parte 
del pueblo prusiano lo cree ,así. De esta 
fiuerto, oa mucho más fácil que los señores 
de la guerra vayan dondequi-cra ó Impongan 
una desesperada e-clavitud á todo el mun­
do, pues ya han impuesto una espscic do de­
seada esclavitud á su propia y sencilla raza.

í  cuando das gentes nos hablen do las gran­
des iniquidades de Rusia y de cuán anticua­
do es el sistema ruso, contestaremos: «Sí, 
esa es la superioridad do Rusia.» Sus ins­
tituciones son parte, do su historia, aunque 
se las con.sidei’o como reliquias ó fósiles. Sus 
abusos han sido realmente usos, esto., os, han 
llegado á ser desusados. Si tienen viejas, má­
quinas de terror ó tormento, la herrumbre 
puede hacerlas caer en pedazo.s, como una 
vieja cota de malla.

Pero en el caso de la tiranía prusiana, si 
es que es tiranía., toda la pretensión consis­
te en que no es anticuada, sino que va á em­
pezar ahora mismo, como el titiritero. Pru­
sia tiene todla' una fábrica floreciente, de em­
pulgueras, todo un taller zumbante do rue­
das y potros de tormento para conquistar 
Europa á la cau.sa do ila Reacción... <iinían- 
dum renovare dolorem». Y  ei deseamos po­
ner á prueba esta verdad, puede hacerse me­
diante el mismo método que nos demostró 
cómo Rusia, launque su raza ó religión haya 
podido alguna, vez hacerla invasora y prtso- 
ra, ha sido también emancipadora y cabar 
llero errante. Del mismo modo, s’I las insti­
tuciones rusas han pasado do moda, osten­
tan' honradamente lo bueno como lo malo 
que puede descubrirse en las cosa» anticu.a- 
ti'as. En su si,s.tema do policía hay una des­
igualdad que va contra nuestras ideas del 
derecho.

Pero en su sistema municip.al hay una 
igualdad que es anterior á las mismas leyes. 
Hasta cuando se a,zotan mutuamente como 
bárbaros, se llaman por sus nombres propios 
como niños. En sus momentos peores, con­
servaron lo mejor de una sociedad tosca. En 
sus momentos mejores, son sencillamente bue­
nos, como buenos niños ó buenas monjas. 
Pero en Prusia, lo mejor de la maquinaria de 
la civilización se pone al servicio de lo que 
hâ v de peor en un cerebro bárbaro. Una vez 
mas, el prusiano no' tiene en esto ningún mé­
rito por accidente, ninguna de esas felices 
reliquias, ninguno de esos tardíos arrepenti­
mientos que contituyen la gloria á remendo- 
ne.s de Rusia. Aquí todo está agudizado hacia 
hacia un punto, encaminado á una finalidad, 
y esa finalidad, si las palabras y ios actos 
tienen algún sentido, e.s la destrucción de la 
libertad en el mundo entero.

G. K. CHESTERTON

'K

SL. PLEITO GAONA ilOSELiTO
A2ÍIE  TODO, LA  RAZCH. LA  CAMPAÑA

CONTRA BOMBITA Y  LO QUE HACE 
JOSELITO. ¿QUE H A PASADO 

EN PAM PLONA?
Aquí, en esta casa, tcnejnos la manía de 

rendir fervoroso culto á nuestra señora la 
Verdad; ¡Manías quo tieno uno!

De todos los rotativos madrileños, segura­
mente que ninguno le «ha pegados á Gaoiia 
tan fuerte como EL RADICAL. Cuando na­
die lo sabía, aquí descubrimos que en el mes 
de Enero del pasado año, le enoerraron un 
toro viv'Q. á Rodolfo. Gaona en la plaza de 
Puebla (Méjico). Posteriormente, actuan­
do, una tarde el mejicano en Baicelona, pro­
clamó el telégrafo como un éxito su labor 
en aquella coni'da. Enterados de lo contra­
rio, aquí tiramos de la manta y el fracaso 
quedó descubierto.

Pero ahora está Gaona postergado y mal­
trecho. por imposiciones de un torero, sobra­
do de vanidad y aquí estamos Je parte del 
diestro mejicano, por que él tiene la razón 
y hay que dársela.

Con esto, se trata de demostrar—y se de­
muestra—que nada nos importan las murmu­
raciones de esos .espíritus.bajos que en todo 
quieren encontrar una segunda intención. 
Las plumas que escriben de toros en esta, ca­
sa, no se v’’endcn por nada ni anadie, sino 
que procuran defender la verdad y la razón.

Hoy nos ponemos de parte de Gaona. por­
que él es el atropellado sin derecho, sin per­
juicio de que cuando toree y esté mal, lo di­
gamos á voz en grito como siempre.

Y  ; á otra cosa, señore.s!
«  * »

Cuando comenzó el renacimiento de Riifael 
Gómez Gallo, los pcriódicosi «gallistas», em­
prendieron una violenta campaña contra 
Bombita, echándole en cara sus cxigencia's é 
imposiciones para con las empresas.

Ño quiero discutir—porque no es este mo­
mento oportuno—si ellas eran ó no ciertas y si 
los que hacían la campaña llevaban razón.

Con aquellos artículos contra Ricardo, se 
pu.so al público en conocimiento de lo que no 
sabía. Los (tparroquianos», se enteraron de 
todas las combinaciones, manejes y martin­
galas, que se hacen en la sombra, en les 
asuntos del toreo.

Se retira Bombita, llega Joselito á prime­
ra figura del toreo, ocupa el solio pontificio 
de la tauromaquia y se desborda en imposi­
ciones y exigf'ncias, dejando en mantillas al 
ya retirado Ricardo Torres.

i Valía la. pena do quo los secuaces del 
«gallismo», descubrieran los secretos y mar­
tingalas del toreo, censurándolos, p.ara que 
luego los pusiera en juego su ídolo, dejándo­
los en ridículo 1 Yo creo quo nó.

Y  he aquí p>or dónde, las cuñas de los «ga­
llistas» se tornan en lanzas y todo lo que es­
cribieron contra Bombita, cao ahora imbre 
Joselito.

Y  no mezclamos en esto el nombre de Ra­
fael, porque el Gallo—que es uno de los hom­
bres más buenos y más nobles de la tierra— 
no interviene para nada en este teje manejo 
de su hennanito.

• «  »

Ahora, voy á contarles á ustedes las com­
binaciones que ha hecho para contratarse en 
Pamplona, el niño José.

C-omenzó Joselito jior exigir á la Empresa 
el contrato de su hennano, no actuar él de 
tercer espaad, y saber con qué toreros alter­
naría y qué toros habían de lidiarse.

A l mismo tiempo que Gallito hacía estas 
proposicioues, llegó á poder de la Emprc:;a 
el contrato de Posada, ofreciéndose incondi- 
eionalinente. Coa esto, como en Pamp-loua 
querían hacer el cartel á base de los Gallos 
y Belmonte, se trataba de echar fuera á Gao- 
na, ya que había un torero que se ofrecí'i 
sin precio y que tiene algún cartel, aunque 
no tanto como el mejicano.

A las condicioiitis de Joselito, contestó le 
Empresa que cd ajiud-e de Rafael no era po 
siblc,  ̂pues el público no fe quería- y no res­
pondía de lo que hiciera la afición si se It 
contrataba dejando fuera- á Gaona.

Después de mil cartas, telegramas y con- 
feveucias con Pineda, accedió Joselito á ,ou 
tratarse sin .su hcimano, pero e.xigiendo no 
ser último espada y que se contratara á Ihi- 
sada y Saleri II.

Reunióse la Comisión y eíl vocal señor '
Goicochea-----fíjerí^e ion lectores en que <ioy
u;}mbrc.S“ j!Ídió que se precciirjiera do .1 >- 
sólita, ya que sus imposu-imKH impod’ú'.n ¡a 
contrata de Parbor, con quien se estaba cu 
tratos y torero á quien hubiera visto con 
gusto ia aíició.i pamplonesa.

A  pesar do ‘ata protesta del Sr. Goicochea, 
se ha quedado fuera deí cartel de las corri­
das .de feria de Pamplona Pastor y se ha 
hecho el contrato de (Jallito.

Respecto á toros, dijo la. Comisión á Joaé, 
que tenían compradas corridas á los señores 
Alaíza, Santa Coloma y Concha y Sierra, y 
que pensaba adquirir leses de Pablo Rome­
ro o Veragua.

Contestó G;allito que torearía las tres pri­
meras ganaderías y que para da última co­
rrida, «en ,!a que no toreaba él», recomenda­
ba toro.s del duque de Veragua .

Es decir, que para la corrida en que él no 
había de actuar, proponía la adquisición de 
toros grandc.s y rpie pocas veces dan lugar* á 
lucimiento.

I Para la corrida llamada «de prueba», ro- 
' cüincntó Joselito que fueran ;ios toros de 

Salas ó Anastasio Martín. Y  cuando contes­
taron que la.s reses quo se lidiarán en «la 
prueba», serían de Villagcdio, contestó, que 
no toreaba esta corrida y que solo lo haría 
en tres á 0,000 pesetas cada una, condicio­
nes en la qus.se ultimó el contrato.

Le propusieron j i  Gallito que toreara la 
corrida de Santa Coíoma, solo con Gaona y 
pidió por eí;ta_ corrida sola ;¡ 10.000!! pese­
tas, para no torear la corrida sin negarse, 
pues de sobra saben Gallito y Pineda, que 
en Pamplona no puede darse ese dinero.

Hasta aquí los informes que yo tengo, de 
una autenticidad tan absoluta, que casi res­
pondo do quo son ciertos.

; Como pueden ^ver los lectores, no pueden 
ser más curiosos’ los manejos de Josclitvi y en 
breve saldrán á luz en estas columnas,' ios 
llevados á cabo con las Empresas de Grana­
da, Mérida, Aranjuez, Asociación de la 
Prensa y otras.

Hay tq'a cortada para rato.
! ■ RUBORES¡ ....
O L I y

¡Ozú...
En la portillera de salida de la estación 

de Atocha-, so encontraba ayer el jornalero 
Rafael Santamaría Gómez, de cuarenta y 
un años, cuando vió á un sujeto llamado Jo­
to García Plaza, más conocido por el remo­
quete de «María Luisa».

Rafael, que es un guasón do tomo y lomo, 
y quo está al tanto del porqué le llaman á 
Joto con el «delicicso» nombreeito de «Mar- 
ría Luisa», apenas lo vió, se llevó el deMo ín­
dice de la diestra al lado de la boca, é ki- 
clinand-o la cabeza un poco, le llamó la aten­
ción, y dando un suspiro., con los ojos en 
blanco, y haciendo un racrim lento de coque  ̂
toría oon cJ cuerpo, dijo:

—¡Ozú, hijol...
«M alta Luisa» so sofocó como una colegia­

la, é iindignada, digo, indignado, cogió una 
piedra, y levantando gracio"-amente el bra­
zo, tiró la piedra á Rafael, diciendo al mis­
mo tiempo que se daba á la fuga:

—¡Ingrato, atrevido, sinvergüenza!...
La piedra hizo blanco y Rafael, fué curado 

en el Gabinete Módico d© la estación, de una 
hojida contusa en la región temporal dere­
cha, calificada de pronóstico reservado.

¡ Qué'Oosns, hijol...
La suerte se extravía

La vendedora^ Isidora U.sallan Hernández, 
de cuaresit.n. y siete fiño.s, extravió ayer dos 
décimos del billete do la Lotería nacional, 
número 111, Pracción sexta y séptima, sorio 
segunda, corre.spondicnles al so.rbeo pri'i- 
xirno del 1 de Mayo.

—Igualmente, el empleado D. Luis Viñue- 
la Tnza, extravió el domingo último otro 
décimo del billete núm. 26.843, do la torcera 
serie, también del mismo sorteo.
Un amigo de confianza

Andrés Izquierdo Díaz, _ de vsinti.sieto 
años, como soltero que c>, y sin media naran. 
ja, RC ve en la necesidad de tener quo vivir 
con patrona.

Y  hace pocos días fué á dar con sus hue­
sos en la calle de Embajadores, 46, patio, 
núm. 4, domicilio de Manuela Arias, en bus­
ca de una habitación.

—¡Habitación sola, no tengo ahora; pero 
si quiere usto-d, -dormirá en coinnañía!...

Según 1?. compañía!...
—¡N o  voy por lo malo!...
— ¡No, si eso no e-- malo!...
—Quiero decir, que en la misma- habita­

ción tengo otro huésped...
—¿Persona d<5 confianza?
—¡ Digo ! ¡ Estando en mi casa, á ver qué 

vida i...
-•¡Pues «acctao»...
y  aquello, ntxíhe Ib'vó el liombre su «ba- 

duh, y á dprniir. i- • • / ¿
Ayer, ni regresar á comer, so dirigió á su 

habitación, con ánimos de sacar dcl mundo 
no un ánima en pena, y sí un «moquedor», 
que decimos los' i'atalanos de Chaml^rí. _

Y el mundo estaba abierto, y del interior, 
Andrés vió que le faltaban teda la ropa in­
terior; naturxlrruiutíi, y «inaehacanics» 
quo guardaba para casarse...

¡ Pues to lian hecho un favor!
Sospechan, tanto él eomo su patrona, que- 

el a'uto-r del robo os el otro huésped, quo se 
llama Felipe Bergia, que ha de¿ai)arccido 
como por encanto.

i El amigo do confianza!...
El pecc da los males...

Eíl la calle de la Sierjio, 10, herraba ayer 
tarde á unas muías el herrador Juan Lui.s 
París.

K1 animalito eítiró la pata, dió una sacu­
dida, y el herrador salió despedido, resul­
tando con un herida contusa en ha región 
frontal jCalific.ada de pronó'Stico reservado 
en la Casa de Socorro del distrito de lo» La­
tina.
Muerto scsp?íúiosa

El Juzgado de guardia ordenó al médi-co 
de la Casa de Socorro de la Inclusa que fue­
se á reconocer el cadáver do un niño a ,!a ca­
lle de Moratíu, número 4, negándose á ello el 
médico, quo' expuso al ju.cz per, medio de 
un volante, que esc niño había sido llorado 
á la Casa de Socorro del Centro cu estado 
agónico, y como los facultativos de giuii-dia 
observasen a!go anormal en la eriatuia. ne­
gáronse á certificar Ca muerte cuando ésta 
sobrevino, procediendo, en vista de esto, que 
el cadáver fuese reconocido por el médica fo­
rense, como así se hará, procediendo enton­
ces el Juzgado según aconseje el informe fo­
rense.
En el garlito

Loo agentes de la .'’exta brigada D. Víctor 
García Cobos, Jorge Arcllnno y Angel' Ma- 
rugpfl. detuvieron en la estación de his De­
licias á un individuo llamado Juan Barter,, en 
el momento en que entregaba 55 billetes de 
25 pesetas falsos, vendiéndolos á bajo prc- 

I cío á José Rodríguez Alonso, que habita in- 
I ciclenta-’inento en la posada de San Isidro y 
t había venido á Madrid procedente de Coba 
1 (Orense), -su pueblo, con d  objeto de ven- 
I der jamones y, por lo visto, de comprar bi­

lletes falsos si se terciaba, aunque.le costa­
se, como le costó,’ ir al Juzgado de guardia 
con el expendedor del: papeil moneda.

MOVIMIENTO TEATRAL
-Vencida? las difiou-Uado?, ma- 

ñan.'- viernes, f.-3 celebrará el estreno dcl 
idilio ■\'as-:o «Álirentxu».

iy.i- Empn*ea dcl teatro ce la Zarzuela, 
queriendo testimoniar el afecto y admira­
ción hacia el inspirado ermpe-sitor vasco, ha 
organizado para lio'" jueves, una fiesta ein) 
:,u hcnci'j cantándose «Molinos de viento», 
ios inspiradas compociciouoi dM maestro 
Gurici «; A.u caT’tan les niñe^!», interpreta­
das por Ic-c C'r.vcs de I;i Capilla Isidoriana, 
«U i mala tarde» y «Sábado sin sol».

La cclo.nia vu'íca, no bien confeccionado 
este programa, so ha apresurado á adquirir 
buen número do localicadcs' para esta fun­
ción.

Mañana, á bis diez y cuarto, á pi'ccios po­
pulares (2,50 butaca), «Amores do aldoa» y 
«La mala tardo».

Se dispiachan localidades on contaduría.
0 0 0

.ijjo/o.—Hoy jueves, 29, vermouth do gran 
moda, des scectonc-- d-tolo.s: la primera, á las 
seis y media, «La niña de las planchas». La 
Formirina y «La  boda de Cayetana- ó Una 
larde en A.manicl, y 1.a segunda, á las diez y 
media, «La pandereta». La Fornarina y «La  
bodív de Cayetana ó Una tarde en Amaniel».

Mañana viernes, beneficio de Rosario 
Lconís, A  las siete, on sección sencilla, «La 
pandereta)), y á las diez y media, doble, es­
treno dol eniremés escrito expresamente pa­
ra !■?/ l'Kmoliciada por José Fernández del Vi­
llar, «Milagritos», en el quo la señorita Leo- 
•ní.s cantará las «carceleras» c’e «Las hijas 
dcl Zebedeo» y la can-ción de la «Ditera* ae 
la zarzuela «Sangro nx'-zn», La Fornarina, en 
Rvi repertorio, y el sainete lírico nuevo «La  
}¡od;i d(’ Cayot.ana ó Una tardo en Amaniel».

Las Icealidndes jiara el lieneficio de Rosa- 
ido Ijocní-i pueden adquirirse ho'  ̂ jueves, á 
la? lleras do costumbre.

N O T I C I A S
Frofesot' da idiomas

Un profesor muy práctico de francés, in­
glés y alemán, de veintisiete años de edad, 
desearía descansar hasta Octubre en el cam­
po, ó pueblo, y desea conocer una familia 
para vivir en ^m bio de enseñar dichee idio­
mas.

Diríjase: Mr. Eark, Gravina, 17.

En la Tenencia de alcaldía de Ch.amberí 
se ha celebrado una numerosa reunión de 
los principales elementos de dicho distrito, 
para cooperar á las fiestas que se celebrarán 
en el p-róxiino mes de Mayo.
_ Por unanimidad acordaron que Ja Comi­

sión quede constituida por los concejales se­
ñores Estébanez, Dr Miguel', Raíz SaÜu-xs 
y Miilán; por c.l Sr. Fau de Casa-Juana, bc- 
cretario general del Centro de Hijos de Ma­
drid y bajo la nre-sideneda dcl señor tenien-

ESPEOIlCeiOS fhM iOT
PR INCESA.— A las seis (popular, á pre­

cios cápeciakís), Un cuento inmoral, Salomé 
y El sexo débil

ESPAÑOL.—Compañía Caramb<a.—A las 
seis (matinéc séptima do abono), La bella 
Risette.

ZARZUELA.—A. la? seis (función en hô  
r.or dcl maestro Guridi),'Molinos do viernto.— 
Las in.>piradas cümpoi.icio'n'e.s «¡A sí cantan 
los niñ'Oi!», interpretadas por los coros de la 
Capilla Isidc-riana, La mala larde y Sába­
do sin sol.—A  las diez y cuarto (popular, á 
precies populares), Amores de aldea y La 
mala tarde

LARA.—A las î eis y media (c'oble, espe­
cial), La autoridad competente (tres actos) 
y Pastora Imperio.—A  las nueve y tres cuar­
tea (doble, especial), Amanecer (tres actos) 
y El amor brujo, por Pastora Imperio.

APOLO.—A laa seis y media (doble, £9 
vonnouth de gran moda),La niña de las 
planchas, La  Fornarina, en su repertorio 
y La boda do Ca5'etana ó Una tardo en Ama- 
niel.—A  ISvS diez y media (doble), La pande­
reta, La Fornarina. en su repertorio y La 
boda de Cayetana ó Una tarde en Amaniel.

COMICO.—A  las siete (.sencilla), Isidríii 
o la.s cuarenta y nueve provincias é Ideal 
recuelo.—A  las diez y media (doble), La he­
rencia do Gil (cuatro actos).
—ESLAVA.—A las seis y ravdia. Clavito y 
La garra.—A las diez y media, Clavito y La 
garra.

CERVA.NTES.—A las siete (vermouth), 
Mi querido Pepe (dos actos).—A  las diez y 
media (doble), «Ratecr y Borrego (dos actos, 
on cuatro cuadros).

BENAVENTE.—De cinco y media á doce 
y media, se-eción continua de cinematógrafo. 
Hoy, estreno de «Los caloio? del mar» y dc- 

I but del Trío Ssvilla..
PALACIO  DE PROYECCIONES.—Para

te alcalde D. Manuel Bellido, que con aran <:*̂ "-reno d© ’ a
elocuencia v entusiasmo se ofreció para'Tia- cinta- de largo metraje «E l ^pul-
bajar en bien de tanj?opuIosa barriada. I ■̂ oanne.s», «oervmio ^secreto» j

El próximo lunes, 3, á la-s nueve y media i ^ dramáticos,
de la noche, se cefejmaá una Junta magna de 
industriales y comerciantes para ultimar el 
programa.

Eftt. tip. de la S. de P. H.—0 ’Doaií«fl* 9. 
Teléfono cám, l.Btt

BELLEZA delaCABELLERA
Frasco GRRNDE: 4 p t a s .| 
Frasco pequeño: 2 ptas.50|

A gen to  genera l: A. A M B R O A . —  C la ris , 80, B A R C E L O N A
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Los reps m  el destierro
NOVELA ESCRITA

POR

A L F O N S O  D A U D L T

dad  ̂ que el rey no estaba en el hotel, que 
había pasado fuera la noche, y (¿ue el ayu­
da de cámara debía tener noticias. Era la 
primera vez que tal cosa ocurría, y  se es- 
Itotaba una explosión de aquella natura- 
leza ardiente y altiva, tanto más, cuanto 
que la presencia de un extraño hacía más 
grave el delito. Pero no. Permaneció tran­
quila. Ai>enas si dirigió algunas palabras 
á su ayudante para informarse del último 
inomento en que había visto á Cristián.

— Sobre las tres de la mañana... Su ma­
jestad bajaba á pié por el boulcyard con 
el ])ríncipe de Axel.

— ¡A h ! Sí, es verdad... ya no me acor­
daba... Tenían que tratar un asunto.

Con estas palabras, pronunciadas con 
tranquila entonación, acabó de recobrar 
su serenidad. Pero nadie se engañó. Co­
nocían al príncipe de Axel y sabían para 
qué clase de conversaciones pedía ser- 
'to aquella alteza degradada-

— Vamos á la mesa— dijo Federica, 
dcvclviendo con un gesto soberano, á to­
da su pequeña corte, la calma que ella 
se c.sforziihn por aparentar.

Neresi(:i!.ia un bimzo para dirigirse al 
eoinedor. ÍCl rey no estaba allí, ella du­
daba, De pronto. Volviéndose al conde

de Zara, que con sus grandes ojos y su 
, aire de niño enfermizo y  precoz seguía 
{ toda la escena, le dijo' con profunda ter- 
j mira, casi respetuosa, y con una sonri­

sa grave desccnocida para ci niño:
— Venid, señor.

IV

EL REY SE D IVIERTl'.

Son las tres de la madrugada en la 
iglesia de San Luis de la dsla.

Envuelto en silencio y  tinieblas, el ho­
tel de Rosen duerme con todo el peso de 
sus antiguas piedras asentadas por el 
tiempo, y de^sus macizas puertas .cintra­
das, cuyos aldabones no eran menos an­
tiguos. Detrá.s de las ventanas carradas, 
los espejos sin luz reflejaban sólo el re­
poso de los siglos, del cual las vaporo­
sas pinturas de los techos parecen los en­
sueños, ŷ  el murmullo del agua vecina la 
respiración desigual y fugitiva- Pero lo 
que más duerme en todo el hotel, es el 
príncipe Herbert, que apenas hace un 
cuarto -de hora volvió del Círculo, exte­
nuado, rendido, maldiciendo de su exis­
tencia fatigosa de calavera á pesar su­
yo, que le priva de lo ejue más ama en 
el mundo, los caballos y su mujer: de los 
caballos, poriiue el rey ’ no le gusta la v i­
da activa, al aire libre, del sportman; de 
su mujer, porque el rey v  la reina viven 
cada uno por su lado, sin verse más que 
en las horas de las comidas, y el ayu­
dante de campo y la  dama de honor 'los 
siguen respectivamente, como dos confi­
dentes ílc tragedia. I.a princesa sale pa­
ra .SaIni-Mn 11(1'.' ii uclu:- antes •'¡ue des­
pierte su marido; y de noche,’ cuando és­
te llega, la princesa 'duerme ya, cerrada ;

su puerta con dos vue'tas á la llave. Si 
el príncipe se queja, Cclettc le responde 
majestuosamente, mostrando cierta li- • 
ffera sonrisa en los ángulos de sus fac- ) 
ciones. «Debemos aceptar este sacrificio 
por nuestres reves». Y  el enamorado 
Herbert penianece solo en su gran habí- | 
tación dcl principal, con cuatro metros ’ 
de altura sobre su cabeza, frescos pin- . 
tados por Boucher, v  grandes espejos _• 
embutidos en las paredes, que reprodu­
cen su imagen hasta lo infinito.

S",n embargo, algunas veces, cuando 
está rendido como esta noche, el marido 
de Cclette experimenta cierta satisfac­
ción egoísta a! tenderse en su lecho sin 
necesidad de explicaciones conyugales, 
recobrando sus dulces costumbres de 
soltero, envuelta la cabeza en un pañue­
lo de seda, que jamás osaría encasque­
tarse delante de su parisién de mirada 
burlona. Apenas acostado, al reclinarse 
en la almohada, de berdado-s blasones, 
ábrese una trampa donde cae en la pro­
fundidad del olvido,y del reposo el so­
ñoliento y cansado- ayudante de campo. 
Pero esta vez no tardó mucho en des- 
pertñ.rse, por la sensación dolorosa de 
una luz que pasaba y  repasaba pnr do­
lante de sus ojos, V una voz aguda y cri.s- 
taliua que decía en su oído:

— Herbert... Herbert...
— ¿Eh? ,-qué?... ¿quién está .-̂ hí?
— ¡Callad! ¡Callad, par D ios!... Soy 

yo, Colette.
Era Colette, en efecto, de pie delante , 

de la cama, con su peinador de encajes j 
abierto on e‘. cucll.-i y  en las mangas, los j 
c-'^bollcs rorr.gidos on alio, ]a mira li,-- 
chu un nido de rubio cabello encrespadi.’ , | 
y todo esto bañado por la luz blanquecí- ¡

na de un pequefío' quimpié cjue hace re­
saltar su mirada, en 'a  que se refleja una 
expresión solemne v  súbitamente risue­
ña al ver la cara asustada de Tíerbert, 
su pañuedo torcido de puntas amenaza­
doras, y  su cabeza saliendo de entre las 
sabanas, con el bigote erizado corno un 
inofensivo mata,moros. Mas no se prolon­
gó mucho la hilaridad de la princesa. 
Puso el quinqué sobre una mesa, v, muy 
grave, con el aire resuelto de una’ mujer 
que desea provocar una explicación, sin 
tener en cuenta la vaguedad en que es- 
tan aun las ideas del príncipe recien des­
pertado, empieza, cruzando los brazos 
de modo que sus dos manitas cubren les 
hoyuelos de sus codos:

¿lí creeis (juc es oslo vivir honrada­
mente?... ¡Volver tocios los días á las 
cuatro de la mañana!... ¿Es eso regu­
lar?... ¡Un hombre casado!...

— Pero amiga mía— , dijo detcniende- 
Dara quitar de su cabeza 

el pañuelo y arrojarlo á un la.do—  no e.s 
culpa mía... Yo no deseo otra cosa que 
volver temprano al lacio de mi Colette, 
de mi querida mujercila í]ue-..

A l decir esto, trataba de atraer ‘á. sí 
aquel peinador que lo tcntaiia con su 
blancura de niei'c; pero fué ásporarnc.r- 
te rechazado.

— i Como si se tratara solo vos!... Bien 
lo sé. Nadie duda de eso; sois incapaz de 
la rr.enor... ¡lüs dcl rey. que en su posi­
ción!... ¡Pensad en el escándalo de esa 
conductaí... Si fuese libve siquiera... Los 
solteros, pase que se diviertan... aunoue 
en e.sfe raso la alti ivn d"- :.\\ rang;i; Ja 
dignidad dn' dr"1:v''r:'n - ... ¡ ( )¡i ¡ r e m l l n  
muy graciosa la pcniucña Colclte empi­
nada sobre los tacones de sus chapines i

para hablar de la dignidad del destie­
rro!— Pero es un hambre casado. Yo no 
comprendo cómo la reina-.. ¡N o  tiene 
sangre en las venas esa mujer! 

j — ¡Colette !...
' — Sí, -sí, ya lo sé... Sois cómo vuestro

padre... ¡Todo  lo que hace la reina!...
; ¡ Pues bien I Para raí ella es tan culpable 
j como él. Ella es la ejue le ha arrastrado 
' á c.sa conducta con su frialdad, con su 

indiferencia...
! — La reina no es indiferente. Es al­

tiva.
I — ¡Vam os!-.. ¿Hav acaso a l t i v e z  

cuando se ama?... Si le amase, la prime- 
' pasó fuera hubiera sido
I la u.tima. Se habla, se amenaza, se dc- 

mucstra algo. N o  se tiene esa cobardía 
del silencio ante las faltas que hieren al 
corazón... Por eso pasa ahora las noches 
e rev en c„ boulevard, en el Círculo, con 
el principe de Axel. ¡D ios sabe en quó 
compañía! -

--C o lette ... Cclctte...
¿ Pero quién detiene á Cclette una vez 

so.tada su palabra, fácil como la de to­
das las mujeres educadas en este París 
arreb.atador, en que hasta las muñecas 
hablan?

— l'.sa mujer no oiiiere á nadie, ni á 
sn hijo siquiera... Si fuese de otro modo 
¿lo hubiera confiado á ese salvaje?... 
¡Están matándole á fuerza de trabajo, 
al pobre niño! De noche, durmiendo, 
prenuncia frases en latín— me lo ha di­
cho la marquesa. La reina no falta á una 
sola lección... Siempre están lo :̂ dos en­
cima del pobre chico... ¡Para  qué sepa 
reinar!... Antes lo iabrán matado... qOh, 
\ncstro M craiit!... í.e detesto.

(Continúo, en (¿uinta p lano .)
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MARAVILLA A G U A  M I N E R A L
D E  C O S L A D A

Purgante ideal, inmejorable, insuperable. : -: Pídase en todas las farmacias

I*-;

Flaza t ú  6

le U h m t L9 7 0

&ceH3nERSSsB2affi3miii3s

Gran exposición de muebles
==r de todos los estilos =  

' Lo más Bieganto. ^  Lo más barsto 
J íi| fuíríafflBíbks pública; c! más cínírko, e! más cconfmico. Temperatura siempre ¡juil.

A N E  M i  A
£ft aMm Ia, dabilldad general, raquitlsma, vejez prematnra 

i  BfiNraetenla, ee cvra con al V INO  FOSFATADO V IS TO R IA

B O TE LLA  0 1  7S0 ORAMOS, U N A  PESETA

O r M U A T i n n O f  OI QUEREIS VER DESAPARECER 
Í l Í M A i I u U ú S VUESTROS DOLORES, USAD EL i i

B A L S A M O  V I C T O R I A
«ne á base de Mesetán, Mentol, Alcanfor^ Cocaína y Balioilaio d i 
i[en ' ’ ’ . . . . .lenta, elabora esta oficina farmacia.

Basta dar una ligera fricción sobre la parte dolorida y ^ a b r ls » 
la con nna bayeta ó franela para eonsegoir el efecto inmediato.

PRECIO , 2 PESETAS. POR CORREO, 2,50 PESETAS

no m %  pisás Siipcsltorlee V I 6  T  O R i A  i  e» 
giicerlna eclldiflcsda <s niv ii99 it

R e p lo  á los IsctorBS de JM Mmdiemi
Loi St$poíitoriog V IC TO R IA  constituyen el medio m *i práotioo 

y eficas para combatir y desterrar enfermedad tan molesta «orno ta 
•i iMtreftimiento. Caja, 1,60.

%

ii LA« OBRAS CÜM- C U - P O N - V A L E
I FLETAS DE 8RE-

-i

TOS ¡m  LOS HE-
k»'  iMvwwr«ws»#»i

• « S iII Q « n RRKROS tt « « •
•  1  »  S
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Con la presentación de este VALE se en­
tregarán en la Administración de 

EL RADICAL, O'Doimell, 6, por

g u i ñ e e  p e n e t m s
‘ los cinco tomos en folio que contienen 

las “Obras completas,, de Bretón d« 
los Herreros.

í

FARM AO IA  B iN T R A C  L'A V IB TO R Ifl 

MaBitS, VIoUria, nSm ern S y S (|unU i  la Paerta M  Bal)

ioluGifin BiiiidíotG
^S“ ‘í;r C R E O S O T A L
para curar U ^berculoBis, bronquitíe, oata 
rros crómeos, infecciones gripales, enferme 
dades consuntivas, inapetencia, debilidad ge 
aera!, postración nerviosa, neurastenia, en 
fermedades mentales, caries, raquitismo, ea 
erofuiismo, etc. Frasco, 8,66 pesetas. Depó 
sito: Farmacia del doctor Benedicto, San Ber 
sardo, 41, Madrid, y principales farmacias.

r jS ^ ^ S l

w- «> I I vvs — I ne>M U l»> »ií iHII W ■■ láWliiMTKi' I .

sasBüBaiiayi
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JABON FACIAL
EsenciatrntínteUno 

para la piel, libra de 
tsída ingrediente 
esvo. íaiíy refrescan­
te para el baño y sin 
igual para los niños.

os
S&tí&SSS&í '

Ka!os--Ozorie
Preparados por E. Burnham

No hay artículos para tocador 
mejores que los de Kalos-Ozone.
Perfumes - Esencias - Cremas
- Blanqueador de la piel --

iíemuevB la palidez, quemaduras 
de! so!, Íuííares, paño de !a cara, pe­
cas y otras imperfecciones, dejando 
ia piel blanca y suave.
........Polvos de T a lco — -

Antiséptico, suave y confaríante- 
En todas las perfumerías. 

Representante exclusivo para Es­
paña y Portugal.
D .  L o r e n z o  0 a r c f a  H u e t e  

Velázquez, 69, HIadrid.

A V I S O
f l a e s t p o s  s u s «  

e p ip t o p e s ,  i n d a s -  
t p i a l e s  ó  G o m e p -  
e i a n t e s ,  q a e  n e ­
c e s i t e n  o b p e p o s  
ó  d e p e n d i e n t e s ,  
p u e d e n  a n u n -  
o ia p lo  g p a t i s  e n  
l a  s e x t a  p l a n a  d e  \ 
n u e s t P O  p  0 p i  ó  -  I 
d T cJ .

Graa Regodo Indostrial
CON MARCA REGISTRADA Y  ACREDI­
TADA, SE DESEA FORMAR SOCIEDAD 
CON PERSONAS DE RECONOCIDA SE­
RIEDAD Y  CREDITO DE ALGUN CAPI­
TAL QUE DESEEN TRABAJAR Y  SE EN- 
CARGUEN DE LA  ADM INISTRACION 

DEL NEGOCIO

ES CONVENIENTE A  LOS ALM ACENIS­
TAS DE OBJETOS DE ESCRITORIO

PARA INFORMES, D IRIG IRSE A  LISTA  
DE COREEOS, CEDULA PERSONAL, 

NUMERO 14.577

TAMBIEN SE DESEAN REPRESENTAN­
TES EN TODAS LAS CAPITALES, CON 

G ARANTIA

EL RADICAL 
5 céntimos 5 8e admiten am m eios hasta las 4

C A T A R R O S  = T O S
JARABE DE HEROINA

( bbnzo -c in ím io o )

def:  d o c t o r  m a d a r í a g a
AGRADABLE y eficaí remedio 
frontra los catarros, reciente* y 
•róinicos, tos, ronquera, fatig.a y 
expectoración consiguientes, y 
auxiliar insuperable de los dife­
rentes tratamientos para la cura­
ción de la tuberculosis, según 
numerosos testimonios facultati­
vos. Frasco, 3 pesetas. Plaza d« 
la Independencia, múrn. 10, Ma­
drid, y principales farmacias.

T U B E R C U L O S I S

,3fiB8SHBteasBáisáaásigBsa¿grjg!« s8¿̂ ^ i^

Fábrica de corbatas
la ,  c n iP B itiiA r iE S . la

Camisas, guaníes, pañuelos 
Géneros de puu’o, 

Elegancia. Gran surüdo.

Precio fijo.-EG0N0M!A.“ Prec!O fijo

• M M M n tw a a i

L O S  T I R O L E S E S I
EMPRESA ANUNCIADORA ^

CONDE DE ROMANONES, 1 Y  3 
MADRID

ANUNCIOS EN FERROCARRILES 
TEATROS, TRANVIAS, VALLAS, PE­

RIODICOS, etc., etc. 
'HACEMOS GRANDES DESCUENTOS

PEDID PRECIOS A

L O S  T I R O L E S E S

■3MWR»l!Si»|ilUlllflMAlliHII— PlgWlUgai

DOLOR DE CABEZA
Neuralgias y fluxiones doíorosas de la boca 
desaparecen radicalmente cO'D. la

C A L M A R I N A

UN LIBRO NUEVO

del doctor Sánchez Santana, S ptas. caja de 
eeUos ó papeles. 0,25 dosis de papel ó sello. 
En todas las farmacias y droguerías. Autor, 
Fez, a.

ENSAYOS MASONÜOS

D. HERMOCENES CENa MOR
IfOV DB PBÓLOaO DB

D. A L V A R O  C A L Z A D O

LOS PEDIDOS A NOMBRE DEL AUTOR, CASA DEL PUEBLO 
EADIOAL, CALLE DE RELATORES, 84, Y EN LAB PR IKO I-

PALES L IB R E R IAS

Para buenos impresos, sellos 
de caucho y placas esmaltadas

Encomienda, n.° 20

PRECIO: 1,50 PESETAS

AUGUSTO OBREGOM
V

JOSE S CABAILEIO
• i r i N l A N T I B  

JaMm«trBZ«i flÉmarc i7 
•• HfiiiesltKii toda olase de tralmjee

;  :  0  B  R ñ S n  ü  E t ?  f l  S  :  :

S O T IN I S

IWOSIDIS

l O E á i f O  i i e i i l L
DE NUESTRO QUERIDO AM IGO Y  60- 

RR ELiG IO NAR IO  0 . A LV AR ®  D I  AE- 

iO R N O Z , EX D IPU TAD O  A  CORTES 

POR ZARAGOZA-BORJA. BALD ASE 

V E N TA  EN LA S  PR INC IPALES LIBRE-

t,

iS M B LA N Z A S  KSB HeLESEASTIOOO 
} «  PANO LES CONTiEMPORANSOB t i  
SAJO CUALQ UIER CONCEPTO WOXA- 

BLES, POR EL P.
i  a .  i O S I F X R R A N S l I i

fitt Ifti übreríai principalea de Espafln y ei
la Administración de EL RADICAL, O’Dox 
zi«B, 6, Madrid, véndese tan interesAnlM U- 

fero al precio de DOS PESETAS

ÍC1/\S UJe, r-S rA N A  i  LiN L A  AJJMiNIÍJ- 

TR AC IO N  DEL' PERIODICO EL RA®ff. 

CAL, CALLE  O'DONxNELL*, 6 , M A D R m , 

DONDE PUEDEN HACERSE D I R E S »  

M ENTE LOS PEDIDOS P I  IM POS- | 

TA N G IA  1

PRECIO: TRES PESETAS j

Imp. de P. H.— Se confeccionan toda clase de trabajos tipopáficos

Grandes novedades

sombreros, gorras

BWiaiWU..aiaapis ■■¡■•■■ViWBMnVMBMVIBHUVVMKBawMMúaimaaH*'I ' ■ ---------- -----------  -----  ----

José María Santos Fábrici de iom^re
ros f  gorras mo¥Ma

f  fantasía para nMos
15, P laza  M ayor, 16 
=  M A D R I D  =

I i I á vapor s g %

Zaba!®ta,l§ (Prosperidad)
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